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S casi un lugar común para el buen espectador de películas 

E reconocer la superioridad artística del “dibujo animado” 
que precede a la exhibición del rimbombante estreno, sore 
éste mismo. 

El talento de los creadores de ocurrencias de tinta china en 
acción sustentó, cada vez con más seguridad, un baluarte firmí- 
simo del arte cinematográfico aue, en lugar de precipitarse con 
el aluvión de parloteos, supo ser beneficiario del cambio. 

A poco de agigantarse las voces detrás de la pantalla, los 
muñecos de descalabrados movimientos, fútiles y graciosos, 
fueron adquiriendo, a la par que melódica razón de ser, 
una hasta entonces desconocida soltura de movimientos, 

Escasa distancia mediaba entonces para que el esquemático 
trazo sobre la sábana blanca adquiriese la plasticidad con el uso 
de !las medias tintas. 

Comenzaron a rellenarse los escenarios, cada vez dotados de 
mayor ambiente; el parco fondo inmóvil de los primeros carto- 
nes cedió al giro envolvente de árboles o casas siguiendo atenta- 
mente a un Mickey, una Betty Boop o un Bosko. 

Tuvimos la sorpresa de las perspectivas. La marcha de un tren 
a través de los túneles y la persecución de un animal por las 
vías. magnificó, en el prodigio de una técnica habilísima el án- 
gu!o de cámara buscado hasta entonces para innovar el aspec- 
to del cuadro mecánicamente registrado por aquella. 

Se ha imputado a los realizadores de “'dibujos'” la repetición 
de sus temas, su persistencia en monotonías que no tolera la 
riaueza de muchos trabajos excepcionales, Algo de eso hubo 
Pero nunca tanto como para permitir un pesimismo formal sobre 
la suerte del más genuino de los descubrimientos del cinemató- 
grafo. 

Usando el color, ahora, en su magistral “Neptuno”, Walt Dis- 
ney, como si se hubiese enterado de esa objeción a lo enciclopédi- 
co de los temas usados por él y sus colegas, realiza una pe- 
queña enorme obra en la cual podría notarse el propósito de 
revelar, como en potente acto de soberbia, la munificencia del 
género. 

Creemos que “Neptuno” es una Obra maestra de las pocas 
qua pueden merecer este título. Siempre hemos temido el color 
en el cinematógrafo, y en cada nuevo caso, si se exceptúan al- 
gunos fugaces instantes de “El rey del Jazz”, nuestro temor se 
vió justificado. 

Pero casi tan sobrio en el uso de las coloraciones primarias, 
como sintético en el trazo, Disney ha triunfado también esta 
vz. Buscó el mar como escenario de su primera película. Abor- 
dí 'a figura humana, más asible a la crítica general, más estre- 
cha para la caricatura, aque el animalejo fantástico. 

Y hemos tenido un milagro de acción desarrollado sobre un 
tema humano, Apelando a recursos nuevos, el maestro libra a 
sus figuras de los espasmódicos movimientos, de los pasos rotos 
que permitían adivinar el truco. 

Las figuras de “Neptuno” “no pueden'” convencer de su con- 
dición de dibujos en tinta china iluminados. Son actores de ges- 
tos sin vicios que sabrían siempre colocar sus manos, porque, 
de no saberlo, se las suprimirían para que el espectáculo si- 
guiese igualmente su espléndido curso, Se ha logrado la dificilí- 
sima reconstrucción en forma tan absoluta como para arrancar 
las exclamaciones admirativas de los más exigentes conocedores. 
Y, como si no fuera bastante ese dominio, nunca tan perfecta- 
mente alcanzado hasta hoy. Se agrega a la íntima poesía del 
asunto, el desplante de los mil detalles tan generosamente distri- 
buídos en cada escena como para empequeñecer la vista y la 
atención del más perspicaz observador, forzándolo a ver dos, 
tres, cinco veces ese “Neptuno” genial para justipreciar un mo- 
vimiento de último plano... 

Creemos que estas creaciones son, afortunadamente para el 
cinematógrafo-arte una valla a la estupidez de los productores. 

En Walt Disney o en Max Fleischer reside un control que es- 
tarros seguros han de ejercer impensadamente, como ya lo 
ejercen. Basta ver cómo abren su campo sin temores y obtenien- 
do, como lo consiguió el primero. el movimiento del mar encres- 
pardo y del firmamento en tormenta, que cualquier principiante 
de aibulo puede considerar. tanto como el académico, en su 
grave dificultad de realización, 

Ahora es necesario que nuestros empresarios den categoría a 
este espectáculo de relleno. Cinegraf ha de ocuparse de esta 
reivindicación. 

Todo €s cuestión de educar al público. Porque ¿cuál espectador 
comprensivo, después de haber gozado con las maravillas de 
“Neptuno”, no va a sonreír, muy levemente. leyendo en su 
diario que Greta Garbo se aprestaría a realizar “El retrato de 
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Febrero, 1933 


LILA LEE Y CLIVE BROOK EN 
“LA NOCHE DEL 13 DE JUNIO”. 


MYRIAM JORDAN ye PILLIPS 
HOLMES, EN “70.000 TESTIGOS”. 


NANCY' CARROLL Y GEORGE 
RAFT EN “UNDER COVER MAN”. 


Actores y actrices que la indus- 
tria cinematográfica de los 
Estados Unidos presentará este 
año como prototipos de los me- 
jores representantes del sexo. 


PAREJAS DE LA 
TEMPORADA 1933 


MARLENE DIETRICH Y GARY 
GRANT EN “LA VENUS RUBIA”. 


LILI DAMITA Y WARREN WILLIAM 
EN “EL REY DE LOS FÓSFOROS”. 


LORETTA YOUNG Y ERIC LINDEN 
EN “CUANDO LA VIDA EMPIEZA”, 
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Cinegraf 


“NEPTUNO”, SINFONIA TONTA EN COLOR, APORTA 
AL CINEMATOGRAFO UN MAGNIFICO ACIERTO 


L rey del mar canta, alegre, en sus do- 
minios. Sus trémulos son lo suficien- 
temente prolongados como para que 

los pececitos puedan entrar y salir, previo 
amplio viaje de cireunvolución por su enor- 
me boca. 

—Los caballos de mar que cabalgan do- 
rados, los cuales usan, a su vez, un caracol 
marino como trompeta, acompañan la can- 
ción neptuniana. 

—Avanza un desfile — pulpo director de 
orquesta, otro pulpo usando sus teniáculos 
como flauta, un cangrejo golpeando con sus 
tenazas la caparazón de una tortuga que 


precede a la valva, conducida por los ca- 
ballos de mar, donde viajan las sirenas, 

—Entre un paso de danza acuítica y 
otro, tironean las náyades de la nariz 
del monarca, que se estira, y de los ru- 
los, siempre en movimiento de su barba. 

—Neptuno intenta atrapar alguna en- 
tre sus dedos, pero la pequeñez de las 
danzarinas y su elasticidad se lo impi- 
den. 

—Las sirenas suben a la superficie, 
arrastrándose sobre una roca donde pro- 
ceden a peinarse. 

—El vigía de un galeón español de pi- 
ratas las divisa y la nave enfila hacia 
la roca. 

—Los piratas, que se hallaban en ple- 
na libación, corren de proa a popa pro- 
duciendo una peligrosa inclinación del 
barco. 

—Cerca de la roca de- 
jan caer el ancla que al 
sumergirse golpea a 
Neptuno en la cabeza, 
aprisionándolo su cadena, 

—Ante la temible pro- 
ximidad, huyen las sire- 
nas, no pudiéndolo lograr 
una, que es enlazada. 

—En cubierta, la pri- 
sionera se defiende a co- 
letazos de los piratas 
mientras 

—suenan las campa- 
nas de alarma submari- 
na y se mobiliza toda la 
fauna, que avanza a pa- 
so de carga. 

—Por la boca del ti- 
burón entran los peces- 
espada, y al salir aquel 
a la superficie dispara 
una andanada sobre el 
palo mayor, que provo- 
ca su seccionamiento ba- 
jo el serrucho de la me- 
tralla improvisada y su 
caíde sobre la cubierta. 

—Un pirata encierra 
la sirena en el arcón del 
tesoro y se dispone a re- 


El “scenario” de la primer 
película en dibujos anima- 
dos realizada a base de tonos 


peler el ataque cuando un pulpo, al abor- 
daje, apoderándose de un trabuco en cada 
tentáculo empieza a imponer, primero con 
él, y luego con los compañeros que le ro- 
dean, la superioridad numérica de sus 
miembros. 


LA BALLENA “PORTA-AVIONES” 


NEPTUNO ENCRESPA EL MAR 


—Las tortugas de la roca repelen el 
bombardeo engullendo los proyectiles y de- 
volviéndolos al barco. ; 

—Una flotilla de peces voladores con- 
duciendo cangre'os, parte del lomo de una 
ballena. convertida en  porta-aviones, y 
los dejan caer sobre el galeón entre cu- 
yos tripulantes se introducen. 

—Neptuno vuelve en sí y rompe las ca- 
denas del ancla. 

—Los piratas, batiéndose en retirada, se 
refugian en la torre del vigía que cede y 
destruyendo cordajes va descendiendo hasta 
atravesar el casco y llegando con todos al 


fondo, donde los peces eléctricos los 
persiguen con sus descargas. 

—Como quedan aún tripulantes en el 
galeón una brigada de pulpos, usando 
sus brazos para convertirse en helicóp- 
teros transportan peces que dejan caer 
granadas sobre el barco. 

_—Neptuno, molesto, toma impulso ha- 
cia arriba con su tridente, que ensarta 
el navío, al cual arroja por lo alto. 

_— Comienza entonces a revolver un 
círculo de agua produciendo un remo- 
lino. 

—Cuando el agua bulle, sopla el círculo 
agitado y lo lanza contra el galeón que 
empleza a girar sobre sí mismo. 

—Sopla más y las olas comienzan a 
boxear contra el barco castigándolo de 
todos los lados hasta que 

—Neptuno, resuelto a dar fin a la 
aventura osada dando un 
salto, cae sobre aquél 
hundiéndolo bajo su 
peso, 

—El barco en el fondo 

es utilizado como trono 
de oportunidad, mientras 
mira como se liberta au- 
tomáticamente la sirena 
raptada del arcón, recu- 
bierta de pedrería, de cu- 
ya magnificencia son 
participantes sus compa- 
ñeras, que se precipitan 
sobre el cofre enorme y 
recubiertas de joyas, 
también, reinician su 
danza. 
El rey Neptuno, en 
calma, otra vez, reinicia 
su canción dando curso 
al libre tránsito de los 
pequeños peces. 

—La fauna submari- 
na, comprobada la po- 
tencia de sus contraata- 
ques, ha vuelto a la cal- 
ma. 


A 


Febrero, 1933 


WALT DISNEY 


JUAN OSCAR 
PONFERRADA 
para Cinegraf 
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COMLOR 


A incorporación del color a las llamadas “Sinfonías Tontas”, presentadas por el ratón Mickey, 
acarrea síntomas de un gran acontecimiento cinematográfico. Provocará un revuelo de emo- 

ción. Un efecto superior al asombro con que fueron acogidos los primeros dibujos animados so- 
noros, cuando descubrieron un mundo de maravilla construído con lo que nos era ya familiar y 
lógico y por eso mismo inadvertible. Cuando el espectador inocente no advirtió que el sueño de- 
jaba de ser sueño y pasaba a ser algo práctico, manual e industrializable. 

Se trata, ahora, de la última y definitiva conquista del cinema, en su género más civil y legítimo. 

Hasta hoy, una “Sinfonía Tonta” era una historieta poemática construída a base de trozos sinfó- 
nicos tomados al azar (válgales el ritmo), destinada a humanizar una fábula y a lucir un fan- 
tástico cuerpo de baile. Cierto que había en ellas expansión imaginativa, humorismo agudísimo 
e inocente gracia, cualidades éstas en que parece definirse el arte contemporáneo. Pero una “Sin- 
fonía Tonta”, así, a simple blanco y negro, quedaba circunscripta a su pueril destino. Se resol- 
vía dentro de un ingenioso espíritu de “affiche” al que le falta el decisivo agente de belleza. 

Este atributo le ha sido dado por el color. Las “Sinfonías Tontas” tienen ya, con la adquisi- 
ción de ese elemento plástico, la profundidad emotiva que les esperaba. 


POESIA 


N querer — como se cometen todas las travesuras geniales, — Disney se ha encontrado de 
pronto con el espíritu de la poesía. Y lo ha soplado sobre sus miles de cartones, hasta crear 
ese mundo inconcebido de las sinfonías en colores, cuyo efecto emocional es de filiación neta- 
mente poética. El gran realizador de dibujos en movimiento ha resuelto un problema de incum- 
bencia exclusiva de los poetas. Ha resuelto el problema que vagaba por la inquietud creadora 
con la designación de “sentido poético”. Los dibujos — las pinturas ahora — de Disney tienen 
sentido poético. Son el Sentido Poético. 

El humorismo cinematográfico suelta una imaginación de pesadilla. Todo lo inalcanzable en- 
cuentra hospitalidad en la aventura del dibujo animado. En este aspecto, dicho género de film pro- 
pone una ventaja sobre todas las artes. La de llegar a lo infinito de la fantasía, que simplemente 
es no llegar, estar llegando siempre. Con él, la imaginación incurre por distancias y problemas 
que no hubiera osado escalar y coordinar lo sólo inteligente del hombre, sin tropezar confusa- 
mente. 

“Desfile de juguetes” y “Neptuno”, como han de llamarse las dos primicias que hemos pre- 
senciado, nos autorizan a declarar que hemos conocido por fin el buen humor del cine, es decir, 
su espontaneidad artística. 


MECAGRO 


AY en ellas un acierto pocas veces habido en las historias del film y del color. En lo que 

atañe a este último, acaso el “vitraux” fuera una leve aproximación de tal realidad cromá- 
tica, si en vez de los tonos subidos que el sol se encarga de desangrarle contara el cristal con ma- 
tices suaves, al estilo de los frescos sagrados. En esa técnica feliz se apoya el valor plástico de 
las modernas “Sinfonías Tontas”, para crear esa atmósfera de maravilla que nos apasiona como 
a niños, llevándonos de sorpresa en sorpresa a través de una inagotable sucesión de imágenes de 
sueño. En “Neptuno”, por ejemplo, la sugestión parte del agua, del realismo de su color y 
transparencia. Un milagro pictórico que embellece ese otro milagro cinematográfico, del mar en 
calma con Neptuno cantando en el fondo, y el grupo de sirenas que danzan limpiamente, como 
si fuera dentro de un acuario, con la cadencia del ralenti que es un secreto exclusivo de los pe- 
ces. Luego la anécdota épica. Una de las sirenas es raptada en un barco pirata. Los ejércitos 
acuáticos precipitados contra el barco, la espantosa furia del mar y el rescate. Epopeya fáusti- 
ca, imposible de reconstruir por medios naturales. Sólo una imaginación de pesadilla podrá al- 
canzar el vértigo de aquella lucha verdaderamente terrible. Parece que una fiebre genial hubie- 
ra inspirado este poema cinematográfico, exuberante de fantasía y colorido. La mitología se re- 
duce. Una película de ocho minutos escasos de proyección puede más que todas las mitologías 
juntas con sus incontables volúmenes. 
- Cuando se exprima la verdadera enseñanza de los dibujos animados, cuando nos familiarice- 
mos con su lenguaje, seremos hombres buenos, complacientes y aptos espectadores del milagro. 


CNE? URO 


L dibujo animado sonoro ha encontrado una acogida jubilosa porque descubría un mundo de 

maravilla, construído con lo que ya nos era familiar y lógico y por eso mismo inadvertible. 
Pero el espectador nunca busca la razón de ser de lo que conmovidamente acepta. Contempla 
el fenómeno, lo maneja y lo mima, porque le basta su utilidad. Y en su degustación descuida 
investigar el porqué del poder sugestivo que lo arroba. El espectador inocente no advirtió que 
el sueño dejaba de ser sueño y pasaba a ser algo práctico, manual e industrializable. 

Más lo efectivo era que el dibujo animado gustó desde el primer momento de su sincroni- 
zación, antes de ser explicado, porque era una prolongación del sueño cuya fascinación tampo- 
co se ha explicado nunca. 

Se ha encontrado el cine puro. Está confirmado el hallazgo. ¿Continuará el film parlante su 
extenso campeonato de diálogos? Es de esperar que no. En las “Sinfonías Tontas” pueden 
buscar los directores cinematográficos la fórmula del arte nuevo. 


ASI VISTEN ELLAS, 
EN OSR AT As... 


originales 


de Orry Kelly. 


HELEN 
VINSON. 


BÁRBARA 
STANWYCK. 
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YO, CRÍTICO 


“El presidente fantasma” 


O está mal el verano cinematográfico 

con estrenos como éste. En los Esta- 
dos Unidos, territorio para el cual se hizo 
la película con una despreocupación ab- 
soluta sobre la existencia del resto del 
mundo, es “El presidente fantasma” de 
esos espectáculos de fondo ingenuamente 
satírico que provocan haraundas de gri- 
tos entusiastas. Y se justifica que a los 
americanos les guste una burla hábilmen- 
te hecha a su política nacional sensacio- 
nalista y teatral. Ese charlatán de feria 
que resulta un magnífico propazandista 


de su candidatura al primer cargo público", 


de la nación tiene que divertir forzosa- 
mente a la gente que sabe cuáles son los 
sistemas imprescindibles a un aspirante a 
mandatario para hacerse simpático. Es 
cierto que tal técnica electoral no luce 
mucho en el extranjero. Pero, ¿qué le-in- 
teresa el  ex- 
tranjero a un 
productor de 
películas? 

Al  abando 
nar los tambo- 
res de “El pre- 
sidente  fantas- 
ma” el escena- 
rio donde se 
desarrolla su 
argumento pier- 
de para el pú- 
blico que no se 
le ocurra ir a estudiar “propaganda mo- 
derna” a lo vivo y adentrarse como pocas 
veces puede en la psicología del pueblo 
del norte, una gran parte de su interés. 
Creo que a ese público mís- 
ter George McCohan, distin- 
guido intérprete y escritor 
que con su doble papel ha 
hecho su primera y últi- 
ma aparición cinematográ- 
fica, ya que, de regreso a 
Nueva York, la emprendió 
en airados términos contra 
los empresarios y el am- 
biente de Hollywood. Geor- 
ee Cohan no ha parecerles 
sino un buen actor... de 
tantos. Y espero que para 
todo el mundo inteligente, 
pese a las carcajadas de 


compromiso que escuché 
por allí, Jimmy Durante se- 
guirá siendo la cosa más dis- 
tante de un actor cómico 
que pueda imprimirse en 
celuloide. De toda la pelí- 
cula, aparte de su interés 
catedrático, que yo creo 
considerable, quedarán, con- 
siderando así, unas cuantas 
situaciones ingeniosas que 
revelan en su dirección las 
enseñanzas de esa Europa 
operetística que nos lle- 
va a ver, en este caso, por 
ejemplo, cómo se interpre- 
ta una escena de amor en 
forma novísima a través del 
enfoque de unos pájaros. . - 


Una vuelta por las salas 
porteñas con calor en exa- 
men de películas y direc- 
tores de los últimos días. 


“Sha serás mia 


TRA vez entre pistoleros y policías. 

Pero sea por costumbre, o por real 
destreza del director, la película es inte- 
resante. Y en ella, una figura flamante, 
Lilian Miles, da ganas de confiar en su 
porvenir. 


“Volviendo a la realidad” 


E. vez no lo salvan a usted ni sus 
chistecitos, ¿eh, míster Rogers? 


“Aquí sobra uno” 
IDIENDO prestado un poquito de in- 


genio a cualquier areumentista de di- 
bujos animados, se hubiera conseguido, 
con el tema, una interesantísima sátira al 
cine de pistoleros. Comenzaron bien, lu- 
ciendo unas cuantas ingeniosidades, pero 
como cansados prematuramente dde ex- 
primir su cerebro en busca de situaciones 
irónicas, hicieron una película cómica de 
tantas. 


“La llegada de Mermoz” 


Un interesante documento sonoro argen- 
tino, realizado con inteligente criterio y 
sentido de la actualidad periodística. Aquí 
sí que estamos... 


Y AHORA, ¿QUE HAGO? 


Cinegraf 


Por MICKEY MOUSE 


“Mandamientos olvidados” 
E corto espacio de días pude ver dos 


películas como 
la gente de Holly- 
wood se apropia- 
ba del soviet y de 
sus problemas pa- 
ra que fueran pres- 
tado escenario de 
sus películas “Es- 
clavos de la tie- 
rra... o del cam- 
po” y “Manda- 
mientos olvida- 
dos”. 

De la primera sé 
que recuerdo únicamente dos o tres pal- 
sajes muy bien vistos. De esos paisajes que 
a muchos espectadores les gustaría colocar 
en el vestíbulo de su casa. Pero. poca co- 
sa debe ser una película cuando un crí- 
tico tan concienzudo como yo, se acuerda 
sólo de alguna de sus figuritas. 

En la otra ya hay más pretensiones. La 
cosa se desarrolla en pleno ambiente de 
sermón. Y como es lógico, aparece hasta 
el anciano de luengas barbas que en este 
caso, como en cualquier “Arca de Noé”, 
pone a la antigiiedad como muestra de in 
conducta o como terrorifíco ejemplo. Al 
público de estos días, que no es el mismo 
del que celebró aquella gigantesca obra, le 
resultará muy interesante enterarse de có- 
mo se hacían las cosas entonces. 

El señor Gasnier — me dicen que es el 
mismo bajo cuyas órdenes Carlos Gardel 
filmó “Esperáme”; sí, con acento en la 


a, — encontró, por eso, muy cómodo 
ahorrarse dos actos de pelí- 
cula injertando a los olvida- 
dos los mandamientos ori- 
ginales. Hay cosas que no 
conviene hacer en estos 
tiempos. Sari Maritza, que 
es lo único que queda 
en pié de la nueva obra. 
debe luchar nada menos 
que contra la abertura 
del Mar Rojo. Y eso es 
aprovecharse demasiado de 
una extranjera debutante. 
Ella se defiende, es cierto. 
Pocas europeas han llega- 
do a los Estados Unidos 
tan completas al público 
en su presentación oficial. 
Lo cual ya es algo para la 
recomendada de Charlie 
Chaplin, poseedora de una 
rarísima cabeza repleta de 


gestos no menos raros. 


“ElexpresoN. 13” 


O digo en verano, si- 
no en plena ola del 
más intenso de los calores 
y destinada a una de esas 


(Concluye en la página 46). 
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INSTANTANEAS 
DE VERDAD 


obtenidas por International 
News y Don English. 


OTROS DOS ESPECTADORES DEL 
MISMO ENCUENTRO FUERON RO- 
BERT MONTGOMERY “Y SEÑORA”. 


4 EN SANTA MÓNICA, CHARLES FARRELL, SU ESPOSA, 
VIRGINIA VALLI, Y GUINN WILLIAMS ASISTEN AL 
MATCH DE POLO ENTRE EL MIDWICK Y EL UPLIFTERS. 


MARY BRIAN Y 
DICK POWELL 
SE ENTERAN 
DE LAS MODAS 
PRÓXIMAS EN 
EL AMBASSA- 
DOR HOTEL, DE 
LOS ÁNGELES. 


GLORIA SWANSON MIENTRAS GRA- 
BA EN LONDRES PARA DISCOS LAS 
CANCIONES DE SU NUEVO FILM. 


EN UNA FINAL DE TENNIS, 
CAROLE LOMBARD, JOAN BEN- 
NETT Y WILLIAM POWELL. 


EN EL “EDEN” BERLINÉS, 
E. LUBITSCH" Y” EL- CÓNSUL 
GERMANO EN NUEVA YORK. 


| Febrero, 1933 


MARCHA SIN DIRECTOR 


NAAA o ra << 


LOS FOTÓGRAFOS DE TURNO EN SUS “STAGES” REGISTRA- 
RON, EN DOS DE LOS CASOS SORPRESIVAMENTE, A CHE:- 
VALIER, RALPH BELLAMY, CARY GRANT, MELVYN DOU- 
GLAS Y FREDRIC MARCH LLEGANDO A LA GALERÍA O 
ABANDONÁNDOLA PARA DIRIGIRSE A LOS COMEDORES. 


E) 


DIAS DE 


fotografías de 
clair Bull. 
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1 
LOS DOS FAIRBA 


Sin- 
Hurrel, 


HAROLD LLOYD, 
EN ST. MORITZ. 


FREDRIC. NARCH, 


EN MALIBU BEACH. 
“MINX”. 


LILYAN TASHMAN Y EDDY LOWE ENE" 


LEILA HYAMS HACIENDO PIE EN LA ARENA DE DAYTONA BEACH 


ASUETO 


Schater, Keyvstone 
e International. 


A NEW YORK. 


CLARK. GABLE, EN 
EL LAGO ARROWHEAD. 


WILLIAM POWELL, 
EN MALIBU BEACH. 


LA BURLA AL MAR DE ROBERT ARMSTRONAQG. 


JANET GAYNOP Y CHARLES FARRELL CRUZAN EL PACIFICO. 


CAMBIO DE FRENTE 


POR PRIMERA VEZ DESDE QUE LLEGARA DE 
LOS “STUDIOS” LONDINENSES A NORTE AMÉ:- 
RICA, ELISSA LANDI TIENE A SU CARGO UN 
CARÁCTER SIMPÁTICO PARA DEFENDER. COMO 
EN BUSCADO CONTRASTE, TODA LA INDIGNI- 
DAD Y ASPEREZA DE SUS ANTIGUOS PERSONA- 
JES DEJA LUGAR A LA DULZURA MÍSTICA DE 
LA MARCIA DE “EL SIGNO DE LA CRUZ”. 


Ed REIIARE: Acció le iv A RCA 


Febrero, 


1933 


' 
; 


e 


TERRORES EGIPCIOS 


NO ES AJENA LA HISTORIA DE HOWARD CARTER 
AL ARGUMENTO DE LA PELÍCULA “LA MOMIA”, DONDE 
LA TRUCULENCIA LLEGA A LAS MÁS ALTAS CUMBRES 
MERCED A ESFUERZO DE BORIS KARLOFF, CUYO RESU- 
CITADO PERSONAJE DEBE PROVOCAR EL HORROR DE 
ZITAJOHANN Y EL ACCESO DEMENCIAL DE VAN SLOAN. 


y medio, Charles Fa- 


Cinegraf 


ESDE hace cinco años Y ES AHORA CHARLE S FARR ELL. cirse, en el cual, aunque 


rrell se ha limitado a se-  É L Q UE RESUELVE REB ELAR SE On Janet, su 


cundar a Janet Gaynor, su 
habitual novia cinematográfica, 


dose calladamente su propia ambición a 


fin de contentar a la innumera- 
ble cantidad de admiradores que 
claman por la indisolubilidad de 
la pareja. 

Junto a Janet, Charles Farrell 
ha conquistado algunos triunfos 
notorios como su Chico en “El 
Séptimo Cielo”, y su Nino en “El 
Aneel de la Calle”; pero, a su la- 
do, también ha sufrido la desven- 
taja de personajes tan insípidos e 
irreales como los de “Deliciosa”, 
“Delirio de figurar”, “El sueño 
que yo viví”, “El primer año”, y 
últimamente, según él mismo atir- 
ma: “Tess, la del País Tormen- 
toso”. 

El resultado ha sido que, por 
complacer a un público que no 
concibe a uno sin la otra, Farrell 
ha permitido, inconscientemente. 
que se le “tipifique”. que es lo 
más terrible que puede ocurrirle 
a un actor. Y lo han encasillado 
como galán buen mozo en films 
almibarados, faltos de acción, 
donde no es requerido un tem- 
peramento enérgico, un carácter 
interesante, como el que reveló 
el actor en “La fragata invicta”, 
en “El pan nuestro” y en “El 
río de la vida”. Farrell se de- 


OS tres principales intérpretes 

de “Trader Horn”, una de las 
más auténticas películas filmadas 
en Africa, han sido perseguidos 
por la mala suerte desde que ter- 
minaron su labor en dicha pro- 
ducción. Harry Carey ha estado 
enfermo de “fiebre de la jungla”, 
y su costoso “rancho” se incendió 
hace poco tiempo. Duncan Ri- 
naldo está complicado en un lar- 
vo debate con el gobierno de los 
Estados Unidos en un desespera- 
do esfuerzo por poder permane- 
cer en América. Y la “diosa do- 
rada”, la nívea Edwina Booth, 
descansa desesperada, enferma de 
un misterioso mal que desconcier- 
ta a los médicos. 

No había cumplido aún los 
veinte años, cuando esta actriz 
logró el único papel femenino de 
“Trader Horn”. Blanquísima y 
rubia, muy susceptible al sol, ha- 
bíase ya desmayado una vez al 
actuar como “extra” en una esce- 
na al aire libre, bajo un sol de 
lulguraciones intensas. 


Convencida de que “Trader Horn” iba 
a consagrarla, dándole jerarquía en la 


pantalla, y una vez que se 


le aseguró de que le pro- LA SELVA DE 


porcionarían todos los cui- 


jaba estar, esperando que al fin se le brin- 
dara un argumento en el que pudiera lu- 


Edwina Booth trabajó, en cabeza, bajo un 
sol que pesaba sobre todo el elenco. Su 


A . , . 
partenaire” favorita, tu- 
viese ocasión de “trabajar” 


y ese argumento no llevaba nunca; 
TAE A G 
pero en cambio, llegó “Tess of the Storm 


Country”, en el cual el peso ín- 
tegro recaía sobre la intérprete, 
Tess, que sería Janet Gaynor; 
Farrell no aceptó el principal pa- 
pel masculino, por considerarlo 
“demasiado poco” importante; 
pero ni Joel McCrea, ni Lew Ay- 
res, ensayados, dieron con él, y, 
a petición del público y de la 
protagonista, Charles Farrell lo 
aceptó, reencarnando otro papel 
oscuro, trivial, estúpido. 

Pero esto no le sucedería más; 
resolvió retirarse de la empresa, 
buenamente; se decidió a ser 
“free-lancing”, es decir, a actuar 
en los “studios” que, indepen- 
dientemente, le brindaran los pa- 
peles que más le conviniesen. El 
actor sabe que aún tiene “su” pú- 
blico, y que este público confía 
en él, Y, tranquilamente, quizá 
con un nudo en la garganta, Fa- 
rrell se ha despedido de Janet 
Gaynor, su compañera ideal, con 
su acostumbrado “So Long, Lo- 
lly!” Mientras tanto, el intere- 
sante actor espera calmosamente 
sus papeles de suerte, que le pre- 
sentarán brillanie campo si logra 
encontrar otro “Chico” u otro 
“Nino”, como los famosos. 


parte no le permitía usar ni som- 
brero, ni pañuelo; se la suponía 
semi-salvaje. Aleo, en el terrible 
calor ecuatorial, alteró el orga- 
nismo de la intérprete. Los efec- 
tos han sido una debilidad mortí- 
fera, y una nerviosidad tortura- 
dora, que se presenta con todos 
los síntomas de una fiebre que 
no acusa temperatura alguna. 
Descansa ahora en una habita- 
ción a obscuras, sin poder aten- 
der a los llamados telefónicos que 
se le hacen desde los studios, 
proponiéndole papeles en films a 
producirse. Era delgada cuando 
fué al Africa; ha perdido 20 li- 
bras desde su regreso. Al dejar el 
continente negro fué llevada al 
barco, tan enferma que el médico 
de a bordo no creyó poder salvar- 
la. Mientras completaba la pelí- 
cula, y más tarde, el “studio” al- 
quiló un “bungalow” para su uso 
particular cerca del mar y la pro- 
veyeron de una enfermera y de un 
médico. Desde entonces, su madre 
ha sido la constante acompañan- 


te y su padrastro — un galeno, — la ha 
tenido bajo su cuidado. 


“TRADER HORN>” 


En estos dos últimos años, 


SE  Edwina Booth ha librado 


dados, durante muchos días, ENSAÑA CON sus BLANCOS INVASORES (Concluye en la página 43). 


MYRIAM HOPKINS 3% 


estudio de Dyar 


EL NOTABLE REALIZADOR DE “CA- 
BALLÉERO: POR UN DIA” Y “EL *PO- 
BRE HEROE” HA IDO A BUSCAR TE- 
MAS DE INTERÉS CINEMATOGRÁFICO 
EN EL COLORADO DE 1870. SIGUIEN- 
DO ALLÍ LA HISTORIA DE UN LA- 
BRADOR AMBICIOSO — EDWARD G. 
ROBINSON — QUE DESCUBRE PLA- 
TA EN LOS LUGARES DONDE CREÍA 
HALLAR YACIMIENTOS AURÍFEROS, 
ENRIQUECIÉNDOSE, JUNTO CON SU 
OPACA MUJER—ALINE MACMAHON, 
—HASTA QUE UNA “PRIMA DONNA” 
INSINUANTE — BEBE DANIELS — IN- 
QUIETA EL HOGAR, ALFRED E. 
GREEN HA TENIDO SOBRADOS MO- 
TIVOS PARA LUCIR SU FINEZA DE 
EVOCADOR EN UNA HISTORIA CASI 
SIMBÓLICA DE LOS ESTADOS UNI- 
DOS, YA QUE LA DEPRECIACIÓN DE 
LA PLATA TRAS LOS HALLAZGOS 
DEL ORO MARCA EL ASCENSO DEL 


CLIMA DRAMÁTICO DE ESTA PRO- 
MISORIA PRODUCCIÓN YANKEE. 


a li or 


PA 


a, 
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UNA AMISTAD FIRMÍSIMA DE 
HOLLYWOOD: LA DE JOAN CRAW- 
FORD Y CLAUDETTE COLBERT. 


" Mary Pickford ha elegido definitiva- 
mente a Leslie Howard como  pri- 
mer actor de su película “Secretos”, rea- 
lizada ya hace varios años con éxito por 
Norma Talmadge y George O'Brien. 


E En un cartel luminoso de un cinemató- 
grafo de Broadway se vió el siguiente 
anuncio: “Amame esta Noche con 70.000 


Testigos” 
stigos”. 


" Constance Cummings proyecta un viaje 
a fin de intervenir en varios films bri- 
tánicos. 


E Jean Harlow y Helen Hayes actuarán 
juntas en una película titulada: “Sex 


Appeal”. 


E Marlene Dietrich no ha aceptado los 

servicios de Fredric March, como galán 
en su próxima película “El Cantar de los 
Cantares”, que todavía se halla en pre- 
parativos a filmarse. 


= [rene Dunne, Una Merkel y Eileen Per- 

cy interpretan a tres alegres coristas en: 
“La Dama”. Phillips Holmes es el galán 
de la primera. 


" Los más hermosos vestidos de 1933 se 

verán en: “The Queen Was in the Par- 
lor” (La Reina estaba en el Salón). Se- 
rán lucidos por Claudette Colbert. que, 
ciertamente, sabe cómo llevar la ropa. 


Nancy tuvo tanto 
éxito cuando su 
esposo la llevó a 
cazar patos. que 
ahora éste se ha 
decidido interiori- 
zarla en todos los 
secretos del toreo, 
que le permitirán, 
a lo menos, lucir- 
se en varias fotos 
con mantilla. 


B— Paramount pa- 

rece un jardín 
zoológico, cuando 
se reunen “El 
Hombre León. Bus- 
ter Crabbé” y “La 
Mujer Pantera, 
Kathleen Burke”. 


E Aunque muy 

feliz en su ma- 
trimonio, Marjo- 
rie Rambeau ha 
decidido resresar 
a la pantalla. 


Intranscen- 
dente como 
de costum- 
bre, Multi- 
mani anota en Hollywood 
sus indiscreciones. 


Interpretando a 
una reina fugada 
de su país que 
se divierte en Pa- 
rís con un ple- 
beyo (Fredric 
March). la actriz 
francesa logra uno 
de los papeles más 
adecuados a su 
temperamento. 


E _ Norma Shearer 
ha comenzado 
a actuar a “La 
Ternura”, obra de 
Bernstein que vié- 
ramos hace un 
tempo interpreta- 
da por Marcelle 
Jefferson Cohn, y 
que Ruth Chatter- 
ton inmortalizara 
en las tablas neo- 
yorkinas. 


E Nancy Carroll 

y su marido, 
Bolton Mallory, 
proyectan — visitar 
Méjico a fin de 
ver una corrida de 
toros, apenas ter- 
mine aquella “Chi- 
ca de Manhattan”. 
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AL LADO DE 
LAS ESTRELLAS 


MH Otra famosa enemistad de Hollywood 

parece estar en vías de disiparse. Los 
invitados a la fiesta Mayfair de diciembre 
se sorprendieron al ver a Norma Shearer 
en la recepción ofrecida por Joan Craw- 
ford. No es ningún secreto que las dos 
brillantes “estrellas” mantenían una riva- 
lidad tan profesional como privada. Si las 
cosas siguen así, pronto veremos a Gloria 
Swanson y Connir Bennett del brazo, son- 
riéndose amorosamente. 


E Ramón Novarro, Dolores del Río y Jo- 

sé Mojica han invertido 40.000 dóla- 
res cada uno en una intentona cinemato- 
erafica, que el primero dirigirá. 


E Claudette Colbert firma un nuevo con- 
trato por 140.000 dólares anuales. 


MB Colleen Moore será la intérprete en 

“Lost” (Perdida), que se había desig- 
nado para Joan Crawford, quien, en cam- 
bio, actuará en “Turn About”, junto a 


Phillips Holmes. 


mM Tom Mix se retira definitivamente de la 
pantalla, después de actuar en “Rust- 
lers Roundup”. 


(Concluye en la página 43). 
RICHARD ARLEN SE APRESTA A 


DISPUTAR CON RODNEY PAUTA- 
GES LA REGATA DE SALTON SEA. 


AY circunstancias en las cuales no conviene 

que Marie Dresler aparezca luciendo todas esas 
arrugas que, a veces aumentadas artificialmente, le 
permiten recoger tantos aplausos en las habituales 
caracterizaciones. Sus admiradores, celebran en la 
notable actriz de “Anna Christie” la realidad de 
sus trabajos. Jim Barker, experto en “maquillage”, 
debe, por lo contrario, apartar a Kathleen Burke de 
esa realidad para que esta nueva actriz, deshumani- 
zado su físico, pueda parecer “la mujer pantera” 
del fantástico film “La isla de las almas perdidas”. 
Mary Pickford, sin entrar tanto en el terreno de la 
fantasía, debe apelar, y por causas ya notorias, a 
ese proceso de transformación, a veces sorprenden- 
te, que vigila en este caso Roy Laidlaw, otro técni- 
co del “segundo rostro” de lisura casi perfecta. 


e 
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ADELANTOS SOBRE LA PROXIMA TEMPORADA 


“El torbellino 
de Wáshington” 


Lee Tracy, primer actor que llama la 
atención del público norteamericano, in- 
terpreta a un joven congresal que asume 
la enorme tarea de hacer que desaparezca 
la corrupción que llaga la política nacio- 
nal. La obra se caracteriza por la revela- 
ción de entretelones de esta última. Cons- 
tance Cummings, la heroína. 


“Calle 42” 


Auténtico retrato de la vida entre bas- 
tidores. Se siguen los preparativos de una 
comedia musical desde el día de la elec- 
ción del reparto hasta la noche del debut. 
Gran reparto, incluyendo a George Brent, 
Warner Baxter, Bebe Daniels y Ruby Kee- 
ler. 


“Frisco Jenny” 


Historia que recuerda un tanto a “Ma- 
dame X”. Ruth Chatterton interpreta a 
una “racketeer” cuyas maniobras se nos 
presentan desde el terremoto de San Fran- 
cisco hasta la actualidad. James Murray 
regresa a la pantalla en esta producción, 
secundado por Louis Calhern. 


“Caras falsas” 


Dirigida e interpretada por Lowell Sher- 
man. Una comedia melodramática que tra- 
ta de las existencia agitada de un ciruja- 
no canalla y charlatán que recibe su me- 
recido por intermedio de una de sus vícti- 
mas. Peggy Shannon y Lila Lee son las 
principales figuras femeninas. 


“Ninguna otra mujer” 


Irene Dunne y Charles Bickford, mari- 
do y mujer; gente humilde, pero ambicio- 


COMO VEREMOS 


RICHARD ARLEN EN “EL 
DEMONIO Y EL ABISMO”. 


La índole de las produccio- 
nes norteamericanas a es- 
trenarse, en pocas líneas. 


sa; gracias a un invento se hacen millo- 
narios; él se enamora de una elegantísima 
vampiresa (Gwili André), y, fin de conse- 
guir el divorcio que su esposa no quiere 
otorgarle, la denigra cruelmente; pero, 
después, comprendiendo la erandeza de 
alma de su compañera y avergonzado de 
su baja conducta, vuelve a su lado a ins- 
tancias de ella, que nunca ha dejado de 
amarle. 


“Goldie se impone” 


Goldie — Lili Damita — es una joven 
francesa que quiere ser estrella de cine a 
pesar de las protestas de su novio, Bill — 
Charles Morton. — Cuando llega a Holly- 
wood, Goldie encuentra a Bill convertido 
en un “astro”, gracias a la influencia de 
un director amigo suyo. Después de un sin- 
número de peripecias, Goldie es estrella y 
rehusa el ofrecimiento matrimonial de 
Bill, que regresa a su hogar. 


“El reino animal” 


La historia de un hombre que amó a 
dos mujeres, eligiendo como esposa a la 
que no lo merecía. Leslie Howard es “él”; 
Myrna Loy la esposa y Ann Harding la 
OLA 


“Sailor Be Good" 


La historia de un marinero que contrae 
enlace con una muchacha de la sociedad y 
los cambios que se ve obligado a adoptar. 
Jack Oakie, Vivienne Osborne y George E. 


Stone. 


ES TE 


RAMÓN NOVARRO EN 
“EL HIJO DEL SON”. 


AÑO A 


“Crisis de hombres” 
Un jugador fullero — Clark Gable — 


se enamora de una ingenua joven de pue- 
blo — Carole Lombard, — se casa con 
ella, sin revelarle sus “ocupaciones”; de 
esto se encarga una cómplice de Clark — 
Dorothy Mac Kaill, a quien ama, pero 
aquella perdona todo, ya que el galán está 
en vías de regeneración. 


“Mujeres de 
quienes se habla” 


La vida de una mujer en la cárcel. Bár- 
bara Stanwyck y Preston Foster son los 
principales intérpretes. 


“El pasado de Mary Holmes” 


Una nueva versión de “La mujer de los 
gansos”. Helen Mackellar reedita el rol de 
Louise Dresser; Jean Arthur y Eric Lin- 
den secundan. 


“Pimienta fuerte” 
Víctor Mac Laglen, Edmund Lowe, El 


Brendel y Lupe Vélez añaden un episodio 
más a las aventuras de Flagg y Quirt. Esta 
vez el escenario es el bajo fondo, los ca- 
barets. 


“El beso de muerte” 


Un asesinato misterioso en un “studio” 
cinematográfico. Bela Lugosi, Adrienne 
Ames, David Manners. 


“Culpable o inocente” 


Cómo una mujer del bajo fondo salvó 
dos vidas arriesgando la suya propia. 
Betty Compson y Claudia Dell son las 
principales intérpretes. 


(Concluye en la página 46) 


LOS GALANES 


NILS ASTHER EN “LA AMAR- 
GURA DEL GENERAL YEN”, 


EL JUEGO DE 
LOS ESPEJOS 


WILLIAM POWELL 


BARBARA STANWYCK 
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SARI 


DOUG FAIRBANKS, JR. 


PATRICIA 
E EL IS: 


YA HAN PASADO 


LOS “STUDIOS” PODRÁN ENCARGARSE 
DE ATRIBUIR A ESTOS FLAMANTES 
ACTORES ANTECEDENTES BIEN FUE- 
RA DE LO COMÚN. ENCUENTROS FOR- 
TUITOS CON DIRECTORES INFLUYEN- 
TES, EXCLAMACIONES DE GRAN CAL!I- 
DAD VOCAL, ESCUCHADAS OCASIONAL- 
MENTE... LO ÚNICO QUE INTERESA 
HOY, AL MARGEN DE LA FANTASIA DE 
LOS DEPARTAMENTOS DE PUBLICI- 
DAD, ES QUE SUS ROSTROS SON RE- 
GISTRADOS YA EN PRIMER PLANO POR 
LAS CÁMARAS. Y QUE, POR MENUDO 
QUE SEA EL ACIERTO DE LA PELÍCULA 
INICIAL, LARGOS MESES PUEDEN GRA- 
BAR SUS NOMBRES EN LA MENTE DE 
TANTOS MILLARES DE ESPECTADORES 
QUE SEGUIRÁN, UNO A UNO, SUS PA- 
sO0Ss DENTRO Y FUERA DEL CINE. 


PRESTON 
FOSTER. 


Cinegraf 
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TALBOT. 
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UN DIALOGO QUE PUDO SER, por incuLo DECAMARA 


TAE DONE aperos 


NDE SE PREPARÓ 
él poa Sa MONSTRUO”. REDRIC MARCH. — Yo creo, míster Mamoulian, que Hyde no debe pretender 
asustar a las criaturas. Las líneas que usted me ha dado me llevan a interpretar 
un mono sanguinario sin preocupación alguna de hombre de ciencia torturado. 
De ese segundo personaje puede hacerse una caracterización muy fina, que satisfaga 
al espectador culto y al aficionado a las truculencias. 

Director Mamoulian. — ¿Pero se olvida usted, estimado March, de que estamos en 
los días de Drácula y de Frankestein ? Voy a satisfacer a esos espectadores cultos 
que usted menciona con la ayuda de la chica Hopkins. Haré mover sus piernas como 
un péndulo, largo rato, y con eso ya acallaré muchas voces. Y a los más exigentes los 
asombraré con unas calles llenas de sombras y quedarán muy contentos. 

F. M. — Me parece difícil que sea usted, el festejado autor de “Calles de la ciu- 
dad”, empeñado una vez en hacer arte con el más “standard” de los argumentos, 
quien se empeñe ahora en halagar al público. ¿Para qué malgastó el tiempo enton- 
ces tras de los gatos de porcelana, si ahora va a dejar de lado las sutilezas cuando 
el argumento le da oportunidad para hacerlas? Es Stevenson, Mamoulian. No me 
lo explico... 

D. M. — En ese tiempo nadie conocía como director a Rouben Mamoulian. Ahora 
tengo prestigio de artista. Además, crédito como productor comercial. Me interesa 
mucho conservar este último. El primero, está seguro. Y si las películas que hago 
no gustan, siempre contaré pour allí con algún defensor que me presente como vícti- 
ma de Hollywood... 


Rose Hobart, sonriente, comprende enteramente a su director; Myriam Hopkins y Holmes 
Herbert se asombran de cómo Fredric March puede discutir todavía cosas tan lógicas. 


LA GIGANTESCA 
ISLA DE ATE- 
RORAIEZIA JUE. 


A aviación, la radiotelefonía y el pe- 

riodismo tienen su representación en 

la película alemana “TF. P. L, no con- 
testa”, realizada, como adelantamos en 
nuestro número anterior, para defender 
y propagar la navegación aérea comer- 
cial alemana. 

Correspondió al director Karl Hartl 
hacer imponente y grandioso el espec- 
táculo de la construcción de la enorme 
isla flotante en pleno Báltico que permi- 
tía dar la vuelta al mundo en veinticua- 
tro horas, superando todos los esfuerzos 


MANO 
NA 


> 1 


IAEA 


Cinegrat 


imaginativos hechos hasta el presente en 
forma de proyectos con alguna base de 
posibilidad. 

Gran cantidad de medios técnicos pues- 
tos a disposición de los realizadores han 
permitido disimular que, tras de la histo- 
ria de esa experiencia del audaz campo 
de descenso, asaltado y destruído por los 
agentes de potencias empeñadas en in- 
clemente “sabotage”, se oculta una há- 
bil difusión de principios mercantiles 
destinados a lograr la supremacía en el 
tráfico aéreo, 


L2ZINA, 


SS 


TR.) NO 
CONTESTA” 
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EL DESFILE DE 
LOS NUEVOS 


NELL O'DAY 


UNA DIMINUTA RUBIA 
PLATINADA DE OJOS GRI- 
SES QUE SE INICIA CON 
“AQUÍ SOBRA UNO”, SE HA 
“EDUCADO” Y VIVIDO LA 
MAYOR PARTE DE SU COR- 
TA VIDA EN HOLLYWOOD; 
HABIENDO SIDO MUY CE- 
LEBRADA EN SUS TOUR- 
NÉES DE VAUDEVILLE. 


UNA ESPECIE DE CICLÓN 
h DEKANSAS, COMPLETA- 
: MENTE ASOMBRADO DE LA 
PUBLICIDAD QUE SE HA 
HECHO EN TORNO SUYO. 
DIESTRO EN EL MANEJO 
DE CUANTO INSTRUMENTO 
1 DE TORTURA ES CONOCI- 
DO EN EL MUNDO DEL 
JAZZ. ESTA PRÁCTICA LE 
HA VALIDO SU INGRESO AL 
CINE, DONDE FORMA PA- 
REJA CON PATRICIA ELLIS, 
OTRA RECIÉN LLEGADA. 


DICK POWELL 


Cinegraf 


OTRA NIPONA A MEDIAS 


TOSHIA 


ARA toda oriental de San Fran- 
| cisco de California, la posibili- 
| dad de destacarse en los “studios” 
norteamericanos ha de resultar algo 
así como la reinvidicación del cine- 
matógrafo amarillo. De ese impo- 
| nente centro de producción de pe- 
| lículas, imposibilitadas de traspo- 
| ner las fronteras orientales, a no ser 
que algún club intelectual se intere- 
se, y en caso excepcional, para acer- 
car sus curiosos auditorios a un con- 
cepto distinto de la forma y de la 
vida. Hace un tiempo dijimos en es- 
tas páginas que Anna May Wong, 
norteamericana nativa pese a su fí- 
sico, no contaba en China y Japón 
con muchas simpatías. Era, para 
allá, demasiado... norteamericana. 
Ahora, con Toshia Mori, residente 
de San Francisco, pero oriental le- 
gítima, tienen los nipones una re- 
presentación más grata. Y la nueva 
“wampa”, que veremos por prime- 
ra vez en “El amargo té del general 
Yen”, para no hacer notar demasia- 


| da diferencia con su conocida ante- 
cesora empieza por conservar el fle- 
quillo de ésta en “El expreso de 
Shanghai”. Contentándose apenas 
con espaciarlo más y cubrirlo con 
un bien occidental tul de motas... 
Es que Hollywood quiere que los 
argentinos o los japoneses, para ser 
reales, se atengan a su particular 
concepto de Argentina o Japón... 
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r de 


Y rika Fied Lily Rodiens Y 


BERLIN LAS HoLiYwoob ESPERA SU PRIMER 


HA ELEGIDO: EXITO PARA LLEVARSELAS 


Cinegraf 
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EL GALAN DE TREINTA 
AÑOS QUE MUESTRAN 


HOLLYWOOD Y BERLIN ¡ 
. de 
p 
| Po 
MS 
Ú 
l 
| 
Il 
éÑ 
' 
Js 
eS 
Í 
| A ciencia de amar se hace valiente y duradera en manos 
| - de una edad apasionada pero juiciosa. La de los treinta 
| años. Remozamiento de la madurez o aquietamiento de la 
!l | adolescencia, fórmula del amor respetable. 
!l j Hollywood y Berlín la aplican hoy en dos galanes de td 
lí cuenta: Neil Hamilton y Willy Frischt. 
1 ] ) 
) Hay en ellos esa responsabilidad amorosa que se requiere 
j para el matrimonio, al mismo tiempo que esa audacia senti- 
/ mental que exige la aventura. 
; Preinta años bien contados. ¡Quién los tuviera! — dirán ? 
| ¿ . algunos galancillos hartos de inexperiencia. 
| 
kh ¿ | 
9 F WILLY FRISCHT | 
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POSIBILIDADES DE 
LA TEMPORADA 


LO QUE SE HA DICHO HASTA AHORA DE “ADIÓS 
A LAS ARMAS” PUEDE APLICARSE A UNA DE 
ESAS GRANDES OBRAS SENTIMENTALES, DE UN 
MÁXIMO DE SINCERIDAD, QUE A VECES LA IN- 
DUSTRIA NORTEAMERICANA PRESENTA COMO 
CONCESIÓN AL ARTE. FRANK BORZAGE, EL IN- 
TELIGENTÍSIMO DIRECTOR DE “HUMORESQUE” Y 
DE “EL ÁNGEL DE LA CALLE”, PERDIDO ÚLTIMA- 
MENTE EN COMEDIETAS TONTAS, TIENE LA RES- 
PONSABILIDAD DE QUE ESTE ROMANCE EN EL 
FRENTE ITALIANO DE CAPORETTO, REALZADO POR 
LAS INTERPRETACIONES, AL PARECER EXCE- 
LENTES, DE HELEN HAYES, GARY COOPER Y 
ADOLPHE MENJOU, SEA UNA LACRIMOSA NOVE- 
LUCHA MÁS O UNA DE ESAS GRANDES REALIZA- 
CIONES DEL VIEJO CINE QUE AÑORAMOS YA. 


Cinegraf 


ESCUELA DE 
ACTORCITOS 


> : | 
| ARY West dirige, en LOWER HACK FIRST | ' | 
l la Ciudad  Univer- e N | 
sal de California, la com- 
| pañía infantil que actúa 
permanentemente en los 
“studios” de la productora 
del mismo nombre. 

Se hallan bajo su respon- 
sabilidad los “niños prodi- 
gios”, cuya salud física y 
moral vigila atentamente 
el gobierno norteamerica- 
no que, para su salvaguar- 
dia, dictó leyes que regla- 
mentan un horario mínimo 
de trabajo cinematográfico 
y recomiendan su educa- 
ción general. 

Mistress West atiende, 
pues, a la formación artís- 
tica y cultural de gran can- 
tidad de pequeños actores, 

| $$ algunos de los cuales, en- 
ll tre ellos Corita Sue Co- 
| y llins, aparecen acompañán- 
| dola en nuestra nota. (Ob- 


sérvese que Mary West tie- 
ne bajo su brazo Cinegraf, 
! que la ayuda en sus fun- 
| ciones didácticas,  distin- 
ción ésta que ha inspirado 
| su caricatura a Walter 
| Lanz, creador de Oswald, 
¡ personaje difundido en car- 
tones animados). 
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fotografías de 
Freulich y Lippmann. 
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DE “SET” ADENTRO 


EFLECTORES entre serpentinas: la seriedad como eje de tan- 

tos ambientes que se quieren alegrar a base de tiras de pa- 
pel — Sa-Zu-Pitts, Fifi D'Orsay y Slim Summerville “filman” 
“The just had to get maried”; — pantalones oxfords, neumáticos 
y trípodes frente a las faldas de gran vuelo y los enormes som- 
breros de plumas — William Welmann adiestra a Ruth Chatter- 
ton para “ Frisco Jenny”, — malaca y pulsera de plata en los só- 
tanos — Tay Garnett rodeado por sus actores en “Sin rumbo”; 
Pat O'Brien, Ralph Bellamy, Rollo Lloyd, Alan Hale, Stanley 


Fields, William Robertson, Richard Alexander y George Regas. 


| ESPAÑA | 
VISTA POR HOLLYWOOD 

| 

| A 


EN ESTA FORMA INTERPRETAN LOS NORTEAME:. 
RICANOS A LA MADRE PATRIA A TRAVÉS DE UNA p 
PELÍCULA CÓMICA DE EDDIE CANTOR. JUNTO A 
LA CARICATURA DE PERSONAJES PUEDE APRE- 
CIARSE LA PROPIEDAD CON QUE DOS ACTORES 
YANKEES — RUTH HALL Y ROBERT YOUNG — CA- 
RACTERIZAN UNA PAREJA NETAMENTE HISPANA 
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EN FAMILIA 


Longworth y 


Bull, fotógrafos, 


MH. JUSEPH EVAN BROWN, 
COMO SE LLAMA ANTE LOS 
BANQUEROS EL CÓMICO DE 
LA BOCA INCONMENSURABLE, 
EN SU PAPEL DE ESPOSO Y 
PADRE DE DOS FLAMANTES 
ALUMNOS DE LA ACADEMIA 
MILITAR URBAN; BÁRBARA 
STANWYCK, DUEÑA DE LA 
CASA FAY; CAROLE LOM- 
BARD Y WILLIAM POWELL, 
dl PAREJA REAL DE ELEGAN- 
TES, Y EL CLAN DE LOS BA- 
RRYMORE EN PLENO: LOS 
TRES MIEMBROS CONSPICUOS 
DE LA REAL FAMILIA, ACOM- 
PAÑADOS POR SUS CÓNYUGES 
pa Y LOS HEREDEROS DE DOLO- 
RES COSTELLO Y EL HOM- 
BRE DEL PERFIL. DE PIE: 
ETHEL Y JOHN BARRYMORE 
COLT Y SAMUEL COLT, HIJOS 
DE LA IRASCIBLE “ZARINA”. 
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DEL MAPAMUNDI AL EXTASIS 


ABANDONANDO EL MAPAMUNDI, CUYA CIRCUNSCRIPCION ES DEMASIADO EXIGUA PARA SU ANSIE- 
DAD DE VIAJES, SE ENTREGA BETTE DAVIS POR ENTERO AL RUMBO DE SUS OJOS. NO PARECE LA 
NIÑA BIEN CUYOS MODALES DE EMANCIPADA HEMOS VISTO RECRUDECER EN “LOS ESCLAVOS DEL 
CAMPO”. AQUÍ, EN ESTE RINCÓN TAN HOGAREÑO, LA ÚLTIMA ELEGIDA DE CHAPLIN, BAJO CUYA TU- 
TELAR AMISTAD PUEDE CONVERTIRSE EN LA NUEVA EDNA PURVIANCE, LA FRÁGIL BETTE DAVIS 
ES TODA INTIMIDAD FRENTE AL ITINERARIO DISTANTE QUE PARECE ESTAR INDICANDO SU MIRADA, 
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BM Se ha encontrado un intere- 

sante sistema para retratar un 
país a lo vivo. El cinematógrafo 
ha visto Alemania en “Más allá 
del Rhin”, a través de tres aspec- 
tos: el político, el deportivo y el 
nudista. Se encomendó a intelec- 
tuales especializados el comenta- 
rio de las fracciones del mejor 
documento que se ha logrado del 
moderno país germano. 


" Un periodista prestigioso en 

asuntos internacionales, 
Edouard Helsey, se ocupó de la 
parle política; Gastón Benac, ex- 
perto en toda lid del músculo, de 
la segunda y un humorista, Paul 
Colline, de la que concierne a la 
extraña teoría. 


"E Dos actores italianos cuya vi- 

sita se prometió para Buenos 
Aires este año: Elsa Merlini y 
Sergio Tófano, notable artista y 
dibujante, son los protagonistas 
de una película realizada por el 
director alemán Emo “Cercasi 
modella” (Se busca una modelo). 


" Brisite Helm interpreta en 

una de sus nuevas películas, 
“La Condesa de Monte Cristo”, el 
convencional papel de una figu- 
rante de cinematógrafo que se to- 
ma en serio su papel, usurpando 
en la realidad la categoría que si- 
mula en la ficción. 


" “La realización y la interpre- 

tación de “14 de Julio”, son de 
una armonía sin falla. Ninguna 
incrustación, ningún efecto orato- 
rio; cada trozo permanece modes- 
tamente en su plano y la obra se 
desenvuelve como un canto per- 
fecto”. Estas loas son dedicadas 
por Alexandre Árnoux a la nueva 
pelicula de René Clair. Casi sin 
prejuzgar, y recordando “El mi- 
llón”, podríamos pensar en las 
exuberancias a que lleva en 
Francia la amistad. 


" El diario alemán “Der Deuts- 

che” ha interrogado a conoci- 
das figuras mundiales y cinemato- 
gráficas sobre sus preferencias 
cinematográficas en el año pasa- 
do. El director Lubitsch se deci- 
dió por “A nous la liberté”, del 
francés René Clair; Marie Glory 
y Paul Morand, por “Internado 
de señoritas”: Mussolini, por “La 
flota azul”, una película italiana 
de aviación, y André Maurois, por 
“El camino de la vida”, film so- 
Gran cantidad de votos 
alemana de 


viético. 
reunió la versión 


“Mélo”. 


"E Un operador francés, Jean Pa- 
gés, está facilitando a las “ac- 
tualidades” francesas, temas de 


interés. Acaba de instalar su cá- 


MATERIAL CORTO 


mara y micrófono en el “atelier” 
de Anita Conti, una artista en ma- 
teria de encuadernaciones. Allí 
ha seguido paso a paso el proce- 
so de la conversión de un volu- 


men en una joya. 


= Las dos exaltadas de “Inter- 
nado”, Dorothea Wieck y Her- 
tha Thiele realizaron en Malse- 
cine, Italia, antes de que la pri- 
mera partiese 
para Hollywood, 
una parte de la 
película “Anna y 
Elisabeth”. 


Mm Alice Cocéa, 

actriz que nos 
visitara hace tres años y enrola- 
da actualmente en el cinematógra- 
fo, se ha visto envuelta en un so- 
nado “affaire” a causa del suici- 
dio de un militar de su amistad. 


" El hecho en manos de la pren- 
sa de escándalo y un folletín 
a base de un pivama negro, obli- 
vó a Mlle. Cocéa a dejar París. 
Con una deuda al fisco de ochen- 
ta mil francos, ante la amenaza 
de que los marinos, compañeros 
del suicida, provoquen un escan- 
dalo en su primer representación 
y corriendo el peligro de que el 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal prohiba la exhibición de cual. 
quier de sus películas, la actriz 
encuentra en estos momentos que- 
brada su carrera, y. en efecto, la 
primera vez que ha intentado 
reaparecer en público, hubo ca- 
bles al respecto en Buenos Ai- 
res dos semanas ha, sobre un es- 
cándalo mayúsculo que coronó su 
“rentrée”. 
WE Se está recordando el reciente 
fallecimiento de Harry Rei- 
chembach, rey de la publicidad 
norteamericana o del “bluff” ma- 
vúsculo, mejor dicho. al cual se 
apeló para “fabricar” figuras que 
fueron después grandes figuras 


cinematográficas. 


MH Se le atribuve la, fama de Ro- 
dolfo Valentino, a quien vió 
por primera vez en el Hotel Ale- 
xander, de Los Angeles, como bai- 
larín. Cuando la popularidad del 
actor italiano corría el riesgo de 
declinar. y aprovechando el es- 
treno de “Monsieur Beaucaire”, 
donde interpretaba aquél a un 
barbero, Rachembach le reco- 
mendó dejar crecer la barba. 
Supo insinuar a la Asociación de 
Peluqueros de América el peli- 
ero de que la nueva cara del 
“sheik”, provocara la vasta imita- 
ción de la juventud. 
Atemorizados, los barberos, en- 


Ecos, comentarios, 
vistazos sobre la 
opinión extranjera 
en torno del cine. ., 


viaron una delegación al artista 
suplicándole que se afeitara, a lo 
que, después de muchas entrevis- 
tas se accedió, en una gran cere- 
monia y delante de una asam- 
blea. Actualmente, la barba de 
Rodolfo Valentino figura, entre 
otros “trofeos” cinematográficos, 
en un museo californiano. 


"E Entrevistado en París por Da- 
río Vidi, Emil 
Jannings decla- 
ró que, después 
de su entrevista 
Viena con 
Ernest Lubitsch, 
director en 
“Alta traición”, 
pensaba realizar su próxima pelí- 
cula en Hollywood, después de 
haber concluído sus compromisos 
teatrales que iniciará con su in- 
terpretación de “Rey Lear”. 


E Norte América cinematográfi- 

llamó ayer. a Mme. Cha- 
nel para vestir a sus “estrellas”. 
Acaba de apelar ahora a M. An- 
toine para que las peine. Este 
“maítre és arts capillaires” creó 
el peinado de Brigitte Helm para 
su Ántinea, y se dice que dicho 
trabajo le ha valido su nuevo con- 
trato. 


WE Alexandre Korda, realizador 

en 1915 de una película ins- 
pirada en las ideas de Freud, 
adaptador en 1921 de Mark Fwain. 
y en 1927 de John Erskine: 
Alexandre Korda que ha dado al 
cinematógrafo obras tan distin- 
tas como “Sansón y Dalila”, “El 
bailarín de la señora” y “La vi- 
da privada de Helena de Tro- 
ya”, se ha radicado en París des- 
de donde evoca su trabajo en las 
galerías americanas. 


" “Se aprende mucho en Holly- 

wood, acaba de decir. se ad- 
quiere una técnica segura y Un 
sentido práctico incontrastable. 
Pero no se da suficiente libertad 
al director. Cuando éste pueda ser 
un creador, un innovador. cuando 
tenga derecho de hacer lo que 
quiere, de crear lo que siente, en- 
tonces, sin duda, el cinematógra- 
fo nos reservará hermosas crea- 
ciones, un universo desconocido, 
que no hacemos más que entre- 
ver, imaginar”. 


" El director Richard Oswald, 

que ya tentó el género en “Ca- 
eliostro”, ha reunido en una sola 
película dos cuentos de Poe y un 
libro de Stevenson: “El gato ne- 
ero”, “El sistema del doctor 
Goudron y del profesor Plume” 
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y “El club de los suicidas”. Dos 
grandes actores alemanes, bien 
conocidos por el público argenti- 
no de las temporadas alemanas, 
Paul Wegener y Eugen Klopfer, 
son los protagonistas. 


NM Sigue dando que hablar la 

unión artística Dietrich-Stern- 
berg. La cronista francesa Lucien- 
ne Escoube ha escrito al respecto 
en “Pour Vous”. de París: “Stern- 
berg es un hombre perdido. Des- 
de el día en que ha encontrado 
esa mujer, ella le ha hecho per- 
der su poder de elección, su sen- 
tido crítico. En el decorado que 
que él le ha impuesto una vez 
por todas, pasea la actriz su can- 
sada “nonchalance”, sus grandes 
piernas irritantes y vuelve hacia 
el maestro sus ojos que no encuen- 
tra éste jamás suficientemente 
lánguidos”. 


" Benno Vigny, autor del argu- 
mento de “Marruecos”. es quien 
ha escrito el de “Baroud”, pelí- 
cula inglesa dirigida e interpre- 
tada por Rex Ingram, el otrora 
prestigioso realizador de “Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis” 
en colaboración con su esposa, 
Alice Terry, hoy alejada de la 
actividad cinematográfica. 


E La última película que inter- 

pretó Lilian Harvey, en Ber- 
lín, antes de partir para Nueva 
York, titulada en un principio 
“El testamento del marqués de 
S”, se llama ahora “La Empera- 
triz y yo”, Conrad Veidt figura 
en el reparto y se siguen en el 
film las huellas de “El Congreso 
baila”. 


"E Se atribuyen a Charlie Chaplin 

estas declaraciones novísimas: 
“Mi propósito consiste en obtener 
un reparto internacional y probar 
que el cinematógrafo mudo per- 
manecerá a través de los tiempos, 
como algo inolvidable. Jamás 
realizaré una película hablada”. 


! Siguen los líricos en actividad 

cinematográfica. Dennis King, 
Francois Villon de “El rey ro- 
mántico” reaparecerá en una pelí- 
cula del siglo dieciocho de Lau- 
rel-Hardy. Jeannette MacDonald 
se apresta a realizar en Inglate- 
película con Herbert 
Marshall, posiblemente sobre una 


rra una 


pieza de Noel Coward. 

" El último estreno absoluto de 
la “Film Society” norteameri- 

cana ha sido “L”opera de 

quat'sous”, de Pabst, presentada 

aquí por Tairoff con el nombre de 

“La ópera de los tres centavos”. 


AS | 


URANTE la última temporada, Irving 

Grant Thalberg puso a John y Lionel 
Barrymore en una película y descubrió 
que dos Barrymore eran mejor. que uno 
solo. Hasta entonces ninguno había causa- 
do mucho entusiasmo en las taquillas ci- 
nematográficas; pero tras su triunfal apa- 
rición, reunidos — “por primera vez en 
la pantalla” — en “Arsene Lupin”, era 
sólo lógica la conclusión de que tres Ba- 
rrymore acumulados conmoverían aún 
más a los auditorios. 

Tal vez sea así; pero podría habérseles 
permitido hacer juegos malabares antes 
que malgastar su incuestionable habilidad 
en “Rasputin y la Emperatriz”. Esta es 


« una película desgarbada, pretenciosa y sin 


objeto — vanidosa y altisonante desde el 
principio hasta el fin — y una obvia proe- 
za circense a expensas de un nombre fa- 
moso. 

Parecía que el ásunto tuvo como obje- 
to mostrarnos a los tres Barrymore en la 
mayor cantidad de posturas posibles. He- 
mos tenido, naturalmente, cientos de his- 
torias, libros, artículos y esbozos acerca 
de la vieja y la nueva Rusia, y podríase 
disculpar a un autor por repetirlos, si los 
tan conocidos incidentes de la desventura- 
da familia Romanoff se retomaran con 
aleuna habilidad dramática. Pero los ca- 
racteres históricos, en esta película, han 
sido destinados a comportarse 
como criaturas en un melodra- 
ma de diez centavos. 

Rasputin, el personaje cen- 
tral de la trama, se nos pre- 
senta como un charlatán que 
se desenvuelve entre Houdi- 
ni, Jack el Destripador y Gi- 
les de Retz. Hipnotiza al za- 
revitch, se conquista la devo- 
ción de la real familia y en- 
tonces procede a asaltar prin- 
cesas, con todo entusiasmo. directores, 
Las maquinaciones mediante «al desierto 
las cuales gana el control del 
imperio ruso suenan más a 
conferencia de productor ci- 
nematográfico que a sabias 
manipulaciones de un sutil y 
poderoso paisano, y no se en- 
cuentra en la trama un moti 
vo razonable; resulta un pa- 
tológico Yago, enteramente 
perverso y, como resultado, 
completamente inverosímil. 

Si algún actor es capaz de 
imprimir fuego a una figura 
tan hueca como la del Raspu- 
tin que nos presentan en este 
film, ese actor es Lionel Barry- 


nente negr« 


otras 


realizadas, 


le 


En pleno conti- 


dicábanse direc- 
tor y técnico a la 
tarea de sumar 


tontas a las ya 
cuan- 


En “Vanity Fair”, impor- 
tante publicación norte- 
americana, el independien- 
te crítico Pare Lorenz ana- 
liza los últimos estrenos. 


ta como tal. Bajo las circunstancias no po- 
dría hacer más. 

Es, naturalmente, una falta muy común 
con los dramaturgos históricos la de espe- 
rar que el auditorio suministre la mitad 
del drama; acercan sus personajes con un 
respeto ingenuo, y creen que con sólo 
anunciar *%el presidente de los Estados 
Unidos”, el público se desmayará de 
emoción como cuando un actor con 
barba e indumentaria se. pasea sobre el 
tablado, inclina la cabeza y zumba solem- 
nemente: “Caballeros, tomen asiento”. 

En “Rasputin y la Emperatriz” todos 
los personajes históricos hablan como si 
recitasen gramática escolar; nunca como 
hombres y mujeres. Los generales están 
declamando continuamente los horrores y 
las glorias de las batallas, y el zar se pa- 
sea siempre mascullando entre barbas la 
conveniencia de salvar a la sagrada Rusia 
y a su sagrada dinastía. Entonces ocurre 
lo que me imagino se intentó como el 


HISTORIA DE UNA PELICULA GENIAL 


Cinegraf 


OPINAN DE LO QUE VEREMOS 


“ns 2 > 
gran momento dramático”: cuando 


Rasputin urge al emperador a declarar la 
guerra a su cuñado alemán, el reparto ín- 
tegro se entrega a uno de los más clásicos 
y famosos cánticos desde que la última 
compañía de “My Maryland” encallara en 
Y psilanti, Michigan. El diálogo es banal; 
pero, lo que es peor, no conduce el film a 
ninguna parte. Por toda su villanía cree- 
mos que Rasputín está realizando also sin- 
egularmente benéfico para Rusia, un país 
que, a través de la película, está simbo- 
lizado por media docena de extras con 
barbas extralareas. Oímos que habrá una 
revolución; pero esto es indicado por un 
empleado sonoro que agita una bolsa con 
clavos cerca del micrófono, sin ser visto 
por el público, se entiende. Nos muestran 
algunas borrosas y rápidas viejas actuali- 
dades, en las que el zar moviliza sus tro- 
pas y del comienzo de la revolución como 
un último trozo de realidad histórica, y 
vemos a los Romanoff asesinados en una 
celda, es una escena que apareció, casi en 
idénticos detalles, hace varios años en una 
película muda. 

Ya que los productores cometieron la 
equivocación de creer que tres Barrymore 
harían una película, probablemente me 
hubiera preocupado de su trabajo; pero 
todo lo que puedo decir es que Lionel, 
John y Ethel Barrymore no hubieran podi- 
do, ni aún con la ayuda de 
John Drew, Ethel Barrymore 
Colt y el bebe Jack Barrvmo- 
re como el zarevitch, hacer de 


Un productor, cansado de tolerar las películas mediocres de 
aió la última oportunidad enviándolo a filmar 
imponente 


con una dotación de “extras” 


Rasputin algo más que una 
película profundamente estú- 
pida. Si la prensa y el públi- 
co cree que su aparición si- 
multánea es una hazaña sufi- 
cientemente curiosa como pa- 
ra justificar un tiroteo calle- 


Jero, ¡bienvenidos sean! 
uno de sus E 


una película 


y 


camellos, 


more, y, por cierto, que le da 
cierta atracción, cierta fuerza 
y furia a su caracterización. 
Por otra parte, evita que re- 
sulte francamente ridícula. 
Sus familiares no tienen, prác- 
ticamente, nada que hacer, ex- 


cepto parecer solemnes y no- 535 comioido 


se impresionaba por su cuenta, re 


So = 


seguía su labor, 


istrando el torbellino de 


ACE tiempo que desistí de 

comprender la misterio- 
sa manera en que las colecti- 
vas mentes de los “generalísi- 
mos” de Hollywood trabajan. 
Una compañía permitirá a un 
sy buen director tratar un exce- 
2 lente manuscrito con todo res- 
peto; dos semanas más tarde 


A 


do un “simoun” el mismo elenco estará desata- 
), de- hizo presa en el l a , 
campamento, que o sobre algo completamente 
empezó a volar, — artificial y de segunda mano. 
mientras la cá- . > e 
Esa mara automática La misma compañía que pro- 


dujo “Adiós a las armas”, la 
compañía que tuvo el coraje 
de filmar un libro con todo su 
gusto intacto, y que desafió a 
censores que intentaron arrul- 
nar su trabajo, para terminar 
con una espléndida produc- 
ción, desprestigiada solamen- 
te por un abominable final, 
difícil de suprimir: esta mis: 
ma compañía, una semana más 
tarde, nos presenta un “limón” 


bles, y Ethel, verdaderamente, gentes y arenas, en forma tal, que al exhibi en privado el film no 
4 pudo menos que felicitar a su desahuciado director por el genial acierto. 


parece una reina y se compor- 


(Concluye en la página 46). 


AR 


WARNER BAXTER, UNO DE 
LOS PRINCIPALES INTÉRPRE- 
TES DE “LA CALLE 42”, AL- 
TERNA CON LAS CORISTAS 
DE ESTA PRODUCCIÓN SOBRE 
LOS ENTRETELONES DEL 
TEATRO NEOYORQUINO. 


MARLENE DIETRICH, ATAVIA- 
DA EN ESTRAFALARIA FOR- 
MA, ATIENDE EN PLENO BOU- 
LEVARD HOLLYWOOD A UN 
FANÁTICO COLECCIONISTA DE 
AUTÓGRAFOS. JOAN BLON- 
DELL RESPETA LA INTIMA- 
CIÓN AL “PAJARITO” DE SU 
FLAMANTE ESPOSO, EL NOTA- 
BLE OPERADOR CINEMATO- 
GRÁFICO GEORGE BARNES. 


FIFI. D'ORSAY, ACOMPAÑADA 
POR MAXINE CANTWAY, NUE- 
VA ACTRIZ CINEMATOGRÁFI- 
CA, Y DEL DIRECTOR DE OR- 
QUESTA BUDDY FISHER, ASIS- 
TE A LA INAUGURACIÓN DEL 
SENO”: Y2W"0:0:D' BARN”, 


EN UN “PARTY” OFRECIDO 
RECIENTEMENTE POR GARY 
COOPER PUDIERON SER FO- 
TOGRAFIADAS JUNTAS, EN 
CASO EXCEPCIONAL, MARY 
PICKFORD Y NORMA SHEARER. 
GEORGE BRENT VISITA A 
BEBE DANIELS, QUE HA 
VUELTO CON ÉXITO AL CINE, 
MIENTRAS ÉSTA ÚLTIMA IN- 
TERPRETA EL PAPEL PRIN- 
CIPAL DE “42ND STREET”. 
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Febrero, 1933 


AL LADO DE LAS 
ESTRELLAS 


(Viene de la página 21) 
" Elissa Landi enfermó tan gra- 
vemente como para no poder 
secundar a Ronald Colman en: 
“The Masquerader”. Quizá se tra- 
te de una treta, ya que la actriz 
no se mostró nunca muy entusias- 
mada por su papel. 


" Cuando Lillian Roth se divor- 

ció de William C. Scott regre- 
sando a Hollywood, después de 
una ausencia de dos años, anun- 
ció que volvía a la pantalla pa- 
ra siempre. Apenas completó 
“Mujeres de quienes se habla”, 
junto a Bárbara Stanwyck, vol- 
vió a Nueva York para terminar 
asuntos, y para prepararse 
a adquirir una casa en Beverly 
Hills. Entonces conoció al juez 
Benjamín Shalleck y Lillian cam- 
bió radicalmente de ideas. Se ca- 


sus 


sarán en breve, y Lillian se de- 
dicará a ser una buena esposa. 


" Mientras las “estrellas” se em- 

peñan en teñir su cabello, o 
desteñírselo, como se quiera, de 
platinado, George Meeker y Gene 
Ravmond luchan desesperada- 
mente por obscurecer sus albos 
cabellos. 


" Al fin Ann Dvorak y Leslie 
Fenton regresan a Hollywood, 

pero aún no aseguran su reincor- 

poración a la pantalla. 


" Genevieve Tobin está “a pun- 

to” de casarse con un noble 
británico. Este hombre debe ser 
fascinador, ya que, hace un tiem- 
po, la actriz anunció que sólo se 
casaría con quien poseyera la in- 
teligencia de Leslie Howard, la 
dignidad de Clive Brook, la va- 
ronilidad de Clark Gable y el 
temperamento James 
Cagney. 


brusco de 


" En la brillante “premiere” de 

“Internado de Señoritas”, en- 
tre la nívea y reluciente masa de 
trajes de soirée, destacóse Mar- 
lene Dietrich, acompañada por 
von Sternberg, luciendo como de 
costumbre indumentaria masculi- 
na. Y por su parte Katherine 
Hepburn pasea un traje de me- 
cánico, azul, con un considerable 
parche. 


E Wera Engels, nueva importa- 

ción alemana, debutará en la 
pantalla de Hollywood, como da- 
ma joven de Richard Dix, en “The 
great jasper”. 


" Lila Lee y George Hill, direc- 
tor, están provectando su ca 
samiento para muy pronto. 


" Helen Twelvetrees, Frank Woo- 

dy y el pequeño Jack, han lle- 
zado a Hollywood, procedentes de 
Brooklyn, y Helen se prepara a 
reanudar sus actividades cinema- 


tográficas. 


m Gloria Swanson ha cambiado 
de ide« en cuanto a filmar otra 

película en el extranjero, y re- 

gresará en breve a Hollywood. 


durante 1932, por lo que se lo 
destina a actuar en la mitad de 
películas, durante este año. 


E Se está “puliendo” a Onslow 

Stevens para conducirlo al 
primer rango. Primeramente con- 
siguió que abreviara su nombre, 
originariamente Onslow B. Ste- 
venson; ahora le insinúa que, el 
de Onslow, poco fonético y cine- 


REUNION DE PRIMERAS FIGURAS 
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UN FOTÓGRAFO AFICIONADO LOGRÓ REGISTRAR CON 
sU CÁMARA DE CAJÓN LA NOTA QUE REPRODUCIMOS 
EN LA QUE APARECEN ELISSA LANDI Y LOS DIREC. 
TORES MAUMOLIAN Y DE MILLE, MIENTRAS EL PRI- 


MERO REALIZABA 


5 Lillian Harvey, la agradable 

actriz inglesa, recién llegada 
a Hollvwood, está preparándose 
a intervenir en “El Coche de Su 
Majestad”, mientras que Henri 
Garat. su compañero en tantos 
films europeos, será el galán de 
Janet Gaynor. 


" Ronald Colman abandonará 

Hollvwood por una tempora- 
da. a fin de actuar en las tablas 
neovorkinas. En cambio, Winnie 
Lichtner, regresa de Nueva York, 
a fin de enfrentar la cámara, en 
“Tuvo que decir “sí” 
m Han fallecido recientemente: 

Albert Gran, conocido actor 
de carácter, Harry Lee, el padre 
de Joel McCrea, y Earl Rodney, 


director de films cómicos. 


"= Los March (Fredric y Floren- 
ce Elridee) están tan entusias- 
mados con su hija adoptiva, que 
proyectan adoptar un niño anual. 
mente. ¡Qué admirable patriarca 
resultará Fredric, dentro de 50 
años! 
"= La empresa bajo cuyo contrato 
actuará, considera que Clark 
Gable ha trabajado demasiado 


“EL SIGNO DE 


LA: CRUZ", 


matográfico, lo reemplace por 
Ronald. Stevens es quien inter- 
preta el paciente autor, en “Una 
vez en la vida”, y. que sin len- 
tes. es algo así como “un rival 
más de Clark Gable”. 


"E El famoso modisto Adrian ha 
partido para Nueva York a 
fin de exponer algunos de los 
sombreros que creará para Ma- 
rion Davies, Norma Shearer y 
Joan Crawford. Son algo así co- 
mo panqueques de terciopelo. 


W Kay Francis también quiere 

ser rubia. Una de las cabe- 
zas más sugestivas de Hollywood 
quiere teñirse. Pero parece que 
no dejarán que tal deseo se cum- 
pla. First National ante la super- 
abundancia de rubias, se opone 
formalmente. 


" Buce Cabot, Sandra Shaw, 

Gilbert Roland, Loretta Young 
y Louis Calhern. Barajar bien, 
cortar y mano a la izquierda. 
Cabot, en un tiempo “pareja” 
de Sandra Shaw, es ahora un 
“as” solitario. Roland y Loretta, 
juntos con tanta frecuencia, se 
separan, Loreta con Calhern y 
Roland con Sandra. 
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LA SELVA DE 
“TRADER HORN” 


(Viene de la página 18) 


una brava batalla. Hace siete me- 
ses se levantó, sin permiso de su 
padrastro, embarcándose, a fin de 
realizar una jira teatral, con el 
sólo propósito de obtener diuero, 
del que carecía casi completamen- 
te. Á su regreso, obtuvo un papel 
en “El áltimo de los Mohicanos”, 
película que ya se ha estrenado, 
bajo otro título, filmada en episo- 
dios, al modo “prehistórico”. Al 
finalizar la última escena, sufrió 
un colapso, y desde entonces no 
se ha levantado. 

Mientras tanto, el héroe de 
“Trader Horn”. ha estado luchan- 
do contra un gobierno que parece 
decidido deportarlo a Rumania, 
alegando “entrada ilegal al paí 
Duncan Renaldo, asegura que na- 
ció en Camden, Nueva Jersev, y 
fué llevado al país de Carol, por 
sus padres, naturales de ese país, 
cuando era muy niño. Pero no le 
ha sido posible reproducir su cer- 
tificado de nacimiento. Por lo 
cual. el conflicto continúa. Con- 
secuencias de "Trader Horn”, di- 
ce Hollvwocod. 


” 
5 


E Cuando se anunció la adap- 

tación de “Madame Butter- 
fly” habían sido enviados “came- 
ramen” al Japón, para fotogra- 
fiar las “fondos” que se interca- 
larían en el film. La prensa 
oriental de Norte América anun- 
ció la película como un gran tri- 
buto al Japón. Pero ahora, los 
periodistas nipones no tienen ac- 
ceso a los “sets” y la produc- 
ción no será exhibida en el impe- 
rio. Cuando se permitió asistir a 
un ensayo a varios influyentes 
de la colectividad se encontraron 
tantas fallas en la concepción del 
país, según los americanos, que 
juzgaron que su exhibición en el 
Japón sería recibida  hostil- 
mente. 


E Erich von Stroheim ha sufrido 

su peor derrota. Su película 
“Paseando por Broadway”, para 
la cual se había prometido un 
nuevo y bien educado von Stro- 
heim, ha sido devuelta al stu- 
dio, con la orden de volverla a 
hacer del principio hasta el fin. 
Parece dudoso que se le presen- 
te al amable artista austriaco 
otra oportunidad como director. 
Ha tenido su posibilidad, en casi 
todos los principales studios de 
Hollywood, pero nunca ha per- 
manecido tiempo suficiente en una 
película como para concluirla. 
La mayoría de sus obras debieron 
ser terminadas por otros direc- 
tores. 


44 


CINE 


OS aficiona- 
dos al cine 
chico, de 9,5 
milímetros, es- 
tán de parabie- 
nes; sus cinete- 
cas se ven re- 
forzadas con 
películas de 
metraje y en 
sus sesiones fa- 
miliares po- 
drán incluir obras de argumen- 
to verdaderamente buenas que 
Fealzarán el valor del programa. 
De películas de renombre uni- 
versal, filmadas en paso standard 
por las mejores productoras, con 
directores famosos y artistas de 
talla, se han hecho reducciones a 
9,5 milímetros. 

Hemos tenido ocasión de ver 
proyectada una de ellas, “Faus- 
to”, en cuatro rollos de ciento 
veinte metros más o menos cada 
uno. La adaptación y la impre- 
sión es tan nítida, como para no 
tener que envidiar a su original 
mayor, al punto que si no fuera 
por el tamaño del cuadro, uno se 
creyera trasladado a una sala de 
espectáculos. 

Y así como de “Fausto”, se han 
hecho películas como “) letrópo- 
lis”, “Varieté”, “El gabinete del 
doctor Calegari”, “Manon Les- 
caut”, etc., de gran éxito de pú- 
blico en todo el mundo y, a juz- 
gar por los pedidos, de muchísi- 
ma aceptación entre los aficiona- 
dos. 


€ 


Súmense a estas películas se- 


LA IMPORTANCIA 


L título. complemento indispen- 
sable de toda película, consti- 
tuye para el aficionado un 

agradable entretenimiento a la vez 
que un recurso para demostrar sus 
babilidades como dibujante y de- 
corador. 

Más interés que el impreso, en- 
cierra el manuscrito o dibujado, 
ya que siempre el trazo a mano es 
más delicado y elegante, men: 
visto que el que nos puede dar 
la imprenta y, sobre todo, más 
esonómico. 

Si se utiliza película positiva 
simplemente, el dibujo de las le- 
tras se hará sobre cartulina blan- 
ca, con tinta china, pero como la 
mayoría de los aficionados traba- 
jan con reversible, se utilizará 
cartulina negra y las letras se 
btarán con pintura blanca a la 
aguada. 

Ahora bien: el fondo liso siem- 
pre es frío y chato. Más carácter 
<e le puede dar al título haciendo 
las letras sobre fondos dibujados 
en medias tintas, a trazos sin de- 
talles y algo esfumados para que 
no molesten la lectura (los rollos 
de empapelar prestan buen servi- 
cio) o bien dibujando con lápiz 
blanco alguna figura u objeto que 
sintetice el tema a tratar. 


NADOS 


rias, los carto- 
nes animados y 
las documenta- 
les, más las 
que realiza el 
propio  aficio- 
nado para con- 
tar con  pro- 
eramas case- 
ros, que pue- 


fotografía de Neira. den ser varla- 


dos hasta el in- 
finito sin perder su amenidad. 

A propósito de películas de ar- 
oumento, se nos ocurre algo que 
puede interesarle a los asociados 
del Cine Club Argentino y a los 
aficionados en general y que pue- 
de ser la continuación del concur- 
so que en estos mesos está llevan- 
do a cabo dicha institución. En 
dicho concurso, para discernir los 
premios sobre películas de argu- 
mento, el jurado tendrá en cuen- 
ta la originalidad del mismo, la 
interpretación, la “mise en sce- 
ne”, la iluminación y fotografía 
y, por último, el montaje. 

De aquí, a conecer cuál aficio- 
nado tiene más aptitudes como di- 
rector, como argumentista o cuál 
reune condiciones de estrella. fo- 


tógrafo, media poco trecho. Esa 
selección podría organizar grupos 


de elementos con los cuales el 
Cine Club haría buenas películas 
de metraje, basadas en argumen- 
tos inéditos, con correcta fotogra- 
fía, bien dirigidas y mejor mon- 
tadas, que serían un exponente 
de lo que aquí se puede hacer en 
substandard. 


DE LOS TITULOS 


Otro recurso es el de dibuiar las 
letras blancas con una ampliación 
de una fotografía tomada en el 
lugar de filmación, hecha en con- 
tra luz e impreza muy oscura. El 
resultado es magnífico y da gran 
impresión de ambiente. 

Ultimamente se han puesto en 
venta en Buenos Aires cajas con- 
teniendo una colección de letras 
caladas en madera, especialmente 
hechas para títulos de cine. Pue- 
den colocarse sobre una mesg con 
fondo liso o adaptarse a una sim- 
ple composición que desempeñe un 
papel semejante al de la fotogra- 
fía anteriormente descripta. 

También se prestan muy bien 
vara este fin esos letreros anun- 
ciadores que se colocan en vidrie- 
ras y forrados con paño negro, 
presentando ranuras horizontales 
en las que se disponen las letras, 
de celuloide blanco. Por su con- 
traste con el negro y la facilidad 
de su montaje. son excelentes. 

Y por fin: el aficionado posee 
dor de cámara con marcha atrás. 
t'ene el gran recurso de hacer sus 
títulos sobre impresos a escenas en 
movimiento, el désideratum Cel 
amateur que se precia. 


Cinegraf 


MUSICA CON LA PROYECCION 


QUELLOS aficionados al cine 
que posean una electrola, po- 
drán sacar el máximo de pro- 

vecho a sus films mudos, acompa- 
ñando su proyección con música 
adecuada y proporcionada por 
aquélla, pero para que el efecto 
sea más real es necesario hacer 
una transformación que ocasiona- 
rá poco gasto. 

Se saca el altoparlante del mue- 
ble de la electrola. A una plancha 
de celotex o de madera terciada 
de media pulgada de espesor y un 
metro cuadrado de superficie, se 
le hace un agujero central del 
mismo diámetro que el que tiene 
el mueble. Frente a este agujero 
se coloca el altoparlante con cua- 
tro tornillos. A este conjunto 
(“baffle”) se le hace un simple 


pie y se coloca, o detrás del telón 
de proyección si éste es de géne- 
ro o debajo de él, si su estructura 
cs rígida. Por medio de un doble 
cable de extensión, se unirá el al- 
toparlante al amplificador. Se 
ubicará el mueble de la electrola 
corca del proyector del cine. Una 
vez colocada la película en este 
último e instantes antes de comen- 
zar la proyección, se pondrá en 
marcha la electrola haciendo una 
introducción musical de unos nuin- 
ve a veinte segundos, parados los 
cuales se iniciará aquélla. 

El éxito del resultado depen- 
derá indiscut:blemente del empeño 
que se ponga en la elección de los 
discos, que deberán ser adecuados 
al tema tratado en la película. 


NECESIDAD DE CONCRETAR 


ODAS o casi todas las pelí- 
culas de aficionados pecan 
por su excesiva longitud. Es 
un defecto común. 
Recomendamos, pues, al aficio- 
vado que, cuando filme una nota 
cualquiera, -fotografíe la mayor 
cantidad posible de detalles sobre 
el mismo tema, exprimiéndolo al 
máximo hasta “agutarlo”. 


MORGANA 


NA novedad más en 16 milime- 
tros ha sido lanzada al mer- 
ado por una conocida fábri- 

a norteamericana para la obten- 
ción de películas a dos colores y su 
característica saliente es que se 
emplea simple y económicamente 
película pancromática reversible, 
con los objetos comunes, sea el 
normal o los teles. Si bien no pro- 
duce en la proyección la sensación 
real de todos los colores, el resu!- 
tado es por lo menos agradable. 

El principio del sistema Morga- 
na, modificación del procedimien- 
to Urban-Smith basado en la sín- 
tesis aditiva de los colores, con- 
siste en la impresión de las imá- 
eenes interponiendo filtros rojo- 
anaranjado y verde alternativa- 
mente y se filma a una cadencia 
de treinta y dos imágenes por se- 
egundo, es decir, el doble de lo nor- 
mal. 

La película, una vez revelada y 
hecha su inversión a positivo, pre- 
senta la característica de que en 
el fotograma impreso a través del 
filtro verde, todas las partes co- 
rrespondientes a ese color son 
transparentes, y opacas las del ro- 
jo, y el impreso a través del rojo, 
es igualmente transparente en sus 
zonas correspondientes al rojo y 
opaco en las verdes. 

Al ser proyectado, también a 
treinta y dos imágenes, el filtro 
verde colorea la imagen corres- 
pondiente muy intensamente en 


NO ACAPARE 
SUS IMPRESIONES 


Luego, en la tranquilidad del la- 
boratorio, sentado ante su embo- 
binadora, podrá pasarlo ante su 
vista, escena por escena, seleccio 
nando. Tijera en mano, eliminan- 
do lo que no es muy bueno, orde- 
nando y ensamblando las mejores 
partes de su nota, llegará al corte 
justo a la concisión. Eso es cine. 


BICOLOR 


las partes transparentes y poco 
en las opacas e igual en la del re- 
jo. Esas imágenes, prcyectadas al- 
ternativamente en verde y en rc- 
jo, se superponen en la retina, 
por la velocidad menor de percep- 
ción de esta última y producen la 
sensación de una escena a dos co- 
lorez perfectamente definidos. 

Esta nueva cámara, en la parte 
destinada al obturador y delante 
de éste, en el eje del objetivo, tie- 
ne una doble ventanilla que sopor- 
ta los dos filtros de celuloide ver- 
de y rojo y que en marcha del 
avarato está animada de un mo- 
vimiento de vaivén de arriba aba- 
jo; para filmar películas en blan- 
eo y negro puede ser retirada fá- 
cilmente. En cuanto al proyector, 
del tipo común, tiene en su parte 
antericr un disco que gira, con 
filtros de los mismos colores más 
una franja azul, colocadosi en for- 
ma de sectores radiales. 

La luminosidad de la proyección 
es ligeramente inferior a la de en 
blanco y negro. En cuanto a los 
colores obtenidos, podríamos ob- 
jotar que son un poco fríos, tan- 
to el rojo como el verde, lo que 
se debe a que el tinte de los ecra- 
nes tiene tendencia al azul. El ro- 
jo no es anaranjado y el verde es 
poco amarillo. Esos detalles no qui.- 
tan que el sistema aparte al afi- 
cionado un nuevo medio de filmar 
en colores, a bajo precio. 


Apenas terminada la película, de sobremesa, a 
la hora del cocktail, se discute, a menudo, un 
tema de cine. Y de la charla surge la crítica, Ta 
frase de ingenio, la sugestión. Recuerde entonces 
a Cinegraf y mándenos unas líneas que puedan 
motivar un proyecto del espectáculo o un “tiene 
razón” tan grande como la molestia que se tomó 


usted en escribirnos 


esas interesantes líneas. 


Febrero, 1933 


...Y LE CONTESTAMOS (y. A. Mollison 


Marcelo Resta, — Irving Thalberg 
no es director de películas sino uno 
de los más  conspicuos 
miembros del directorio de 
la productora Metro, Se lo 
conoce más «que otros de- 
bido a su calidad de 
Norma Shearer. En 


Cuanto a esta 


espo- 


so de 


circunstan- 
“ventaja”, 
decirle que 
Norma Shearer posee suficientes cua- 


cia, que muchos llaman 


de esa. actriz, debemos 
lidades como para imponerse, sin ne- 
cesidad de protección alguna en cual- 


quier compañía, 


Harry Langdon. — Creemos inne- 
cesario por el momento instalar aquí 
1. Máxime 


una sucursal de tintore1 
si se considera la suerte que ha te- 
nid hasta hoy el técnicolor en cine. 
Walt Dis- 


cambiar de 


Puede ser que el éxito de 
ney, ahora, nos hará 
idea, Nos habíamos olvidado de su 
homónimo, ahora que los “clubs” de 
prote- 


estetas soviéticos dejaron de 


serlo. Se acerca, además, el estreno 


de una interpretación suya, con Al 


Jolson, que por la compañía, no d 


be ser gran cosa. 


Grondona. — Pueden 
avisando antes 


Celia Elena 
pasar cualquier tarde, 
telefónicamente, 


para tratar es 


asunto, 


Arlen 


Charlottes- 


Zelasco. — Richard 


es natural de 


Estela 


ville, Virginia, nacido el 12 
de septiembre de 1899. 
Empezó su carrera como 


“extra” y no tiene catego- 


ría de “star”. Muy intere- 


sante su observación, 


Elena A. Salvo. — Naturalmente 
que sí, 
Luis Garillo, — Katherine Hepburn 


y Glenda Farrell son, posiblemente, 
las dos actrices más sensacionales de 


la reciente producción norteameri 


na, Se trata de personalidad« 
de lo común, como las que necesita 
el cine para renovar su stock de da- 
mita.; suaves, lindísimas e incoloras. 

Tres de Concordia. — Cinegraf tie- 
ne sumo interés en recoger impresio- 


nes de personas que conozcan cine y 


les interese aportar algo al progreso 


del espectáculo, Tanto juicios como 


informaciones encontrarán siempre 
eco en nuestras páginas, de acuerdo 


a su interés. 


Nelly Shaw. — Una de las princi- 
pales películas en que 
año a 


veremos este 


Douglas Fairbanks, hijo, es 
“Aurora e 
da Nancy ( 


venimos sosteniendo, en sus notables 


iulata'””, donde lo secun- 


arroll. Creemos, como lo 


dotes de artista, 


Diana W. — Gene 
mount Publix Studios, Hollywood, Ca- 


Raymond, Para- 


Jean 
California; 


lifornia; Harlow, 
ette 


California, Por esta vez, 


Culver City, 
Davis, Burbank, 


suficiente, 


¿eh? Gracias, 


S | 


puede hacerlo a la 

dirección: 

Spencer Tracy, Fox Studios, 1401, N. 
Western Avenue. 

Lee Tracy, 
Gower St, 

Helen Vinson, Burbank, California. 

lrene Ware, Fox Studios, 1401, N. 
Western Ave. 


siguiente 


Columbia Studios, 1438, 


VD. QUIERE 


Lina Canitrot, Carmen Saint, C. B. 
fotografías de artistas leyendo 


nuestra revista que se entregaron en 
“La fiesta de los artistas del cine”, 
del Club Mar del Plata, correspondían 
a Maureen O'Sullivan, Dorothy Jor- 
Nancy 


Hyams, El organizador de ese 


dan, Carroll, Tom Keene y 
Leila 
espectáculo fué M, E. Silva. 

Subscriptor de Salto. — Chaplin 
se mantiene en contínuos preparati- 
muy posible que 


haya preocupado en 


vos. Is 
más le 
los últimos meses Paulette 
Goodard, que dicen algunos 
cronistas norteamericanos 
es su flamante esposa se- 
Club de 


Chaplin es 


creta, que “El 


los Suicidas”, 
muy amigo de Joseph von Sternberg, 


con quien se lo ve a menudo, 


M. G. Beijator. — Las dos cosas. 


Pero las primeras deben ser buenas. 


Silvestre Menken, — Los encarga- 
dos de elegir el material europeo 
para nuestro país son señores que 
deben sostener durante los días de 


su estada en una capital europea la 
un montón de películas 


andanada de 


diarias. Temerosos de cuanta origi- 


nalidad caracteriza a la producción 


del viejo mundo, si no es esta de 


una morbosidad tranquilizadora, se 


atienen al estudio de cuantas .€s- 


cenas lujosas y cuantas canciones 


tiene un film. Y es por eso que no 


llega casi absolutamente nada bue- 
no de allá. ¿Cree alguien que Lon- 
dres, París y Berlín no pueden pre- 


sentarnos treinta películas de alta 


calidad por año? 


Dorothy MacKail es ca- 
liama Neil Miller, Clau- 
Norman 


Bell. — 
sada, 
dette Colbert 


Il se 


también, con 


Foster, 


Dermott, — Otra película tipo 
“Tarzán” que 


jungla”, 


veremos este año es 


“Rey de la con un nuevo 


Apolo, Buster Crablre, : 
da Dauces Dee. 


1 quien secun- 


H. B. M. — Esa comprobación la 
hecha desde hace mucho 
tiempo. Nuestros podrían, 


»es, facilitar a 


tenemos 
lectores 


a v la revista que 


estiman y admiran su mejor con- 
curso y callan sus iniciativas, a ve- 


ces por un pudor inexplicable. Sin 


embargo, sería inestimable su preo- 
cupación por hacernos Negar sus im- 
excelente ese 


parece 


vamos a ponerlo 


presiones, Nos 
plan al respecto, y 


en práctica en seguida, 


Nélida Sabatini. — Marie Dressler 

no puede actuar ya a me- 
Pa] nudo por lo precario de su 
salud. En los Estados Uni- 
dos es una de las actrices 


predilectas, superando, c0o- 


mo ya se dijo en Cinegraf, 


la popularidad de 


muchas 
estrellas jóvenes, Tiene 54 años, y es 


canadiense. 


ESCRIBIRLES... 


Bárbara Meeks, Columbia Studios, 
1438, Gower St, 

Diana Wynard, Culver City, Califor- 
nia. 

Alice White, Burbank, California, 

Fay Wray, R. K, O., 780, Gower St. 

Dorothy Wilson, R. K. 
wer St. 


O., 780, Go- 


prefiere du MAURIER 


(el cigarrillo con bocuilla filtro) 


| 
En esta revista, espec 
mujercitas de 
Él hoy todo lo que pueda 
: N: y educarlas al mismo 
ke 
| 
a la predilecta de todas 
: esta Revista, un lugar 
A pequeñas labores, 
l y claramente 
ql males caseros y de 
NL mientos prácticos, 
6 una niña, las lindas 
conocimientos de 
y 3 e 
y formando el gusto, 
todas, modas para 
rrespondencia entra 


raciones infantiles e 


Tes donde se aspira 
que 
agradable compañera de 


miertos p 
U “MARILU 


ticos que la 
realizará esta 


“MARILU” aparecerá todos los jueves. 
Primc1 número: Jueves 9 de Ma:xzo. 


2RECIO DE VENTA EN 


CIGARRILLOS 
VIRGINIA $ 


cAz. G. REY 


Un produéto de PETEZ SANTA FE 1991 -B.A 


ON (Londres) 


[AR TLU 


La mejor amiga de las cN'iñas 


mañana, ¿ : 
contribuir distraerlas 
1 ES . : aaa ] 

18 coser en forma amena, realizando los modelos que se 
El publican para Marilú. la popular muñeca que 
4 . 

4 

E 


iniciarse en 


explicados que publicarán; 


5: ciones de cocina, de arreglo del hogar, cuidado de los ani- 


indispensables 
profundamente 


historia, la 


rompecabezas, 
lectoras, 
infinidad 
Ge esta Revista el elemento indispensable 


interesantes 


a realizar en las hijas la mujer ideal: aquella 
junto a las dotes espirituales 


transforman 


TODA REPUBLICA: 


46 


OXFORD EN EL CINEMATOGRAFO 


ACE poco tiempo llegó a Ingla- 
10 terra Leontine Sagan, una di- 

rectora de películas triunfante 
y admirada, gracias a “Internado de 
Señoritas”, una novela mediocre que 
supo estilizar. 

Alexander Korda, director húnga- 
ro de grandes reconstrucciones histó- 
ricas, jefe en la actualidad de una 
empresa británica, interesó a mada- 
me Sagan para que trabajase en 
Londres, en un estudio de la vida 
universitaria nacional, Se han reali- 
zado muchas valiosas tentativas de 
llevar a la pantalla la vida del Ox- 
ford estudiantil; más de un univer- 
sitario cinemaníaco ha tratado de 
filmarla, con fondos insuficientes y 
equipos inadecuados, siendo utilizados 
esos ensayos en films americanos. 

Pero la verdadera Oxford, el sen- 
tido de la “cultura centenaria” que 
parece emanar de las paredes de la 
“la ciudad de las cúpulas y de las 
cúspides”, permaneció inédita, 

Leontine Sagan ha aprovechado es- 
ta oportunidad. Entre todas las no- 
velas leídas, seleccionó “Joyen Apo- 
lo”, de Anthony Gibbs, para llevarla 
a la pantalla. 

Los encapuchados decanos miraron 
siempre con desconfianza la indus- 
tria cinematográfica y a sus merca- 
deres. Pero ésta es una edad moder- 
na y no tardó mucho en aceptar Ox- 
ford la cooperación y en aprobar en- 
tusiasmada el proyecto, Dice Frau- 
lein Sagan: “Las autoridades de Ox- 
ford han sido más amables de lo ima- 
ginable; me han ayudado en todo sen- 
tido: tanto en proveerme de detalla- 
das informaciones, como dándome las 
“llaves” de la verdadera Universi- 
dad”. 

El estudiantado, por su parte, y 
con alguna ironía, le recomendó: 
“por favor, directora Sagan, elija co- 
mo intérprete a alguien que haya es- 
tado y estudiado en Oxford y que 
conozca a fondo la vida universita- 
ria” 

Y así se hizo. Maurice Braddell, 
un “antiguo”, dee encargado del pa- 
pel principal de “Allan SOeperaS , es- 
tudiante y editor de “The Torch”, 
magazine estudiantil en el argumento. 

Se decidió que la película debería 
filmarse en iguales proporciones del 
original en los estudios de HElstree. 
Aseguróse para eso la cooperación de 
los famosos O. U. D. S, Estos mu- 
chachos pasaron parte de sus vaca- 
ciones en los estudios de la metrópoli, 
a fin de terminar la producción, Es- 
tudiantes “togados”” se paseaban po” 
los caminos de Elstree, Decanos gra- 
ves, majestuosos, entraban y salían 
del estudio, Se elevaban por doquier 
paredes sosteniendo retratos de perso- 
najes benefactores del colegio, bajo 
cuya severa mirada se veía una se- 
rie de largas mesas, totalmente ro- 
deadas de estudiantes ficticios, que 
pasábanse de mano en mano una ele- 
vada cuenta de cerveza, que debía 
ser abonada por algún desventurado 
compañero, culpable de algún delito 
universitario, 

El deporte viene a ser uno de los 
principales intérpretes de “Joven 
Apolo”. Varios “shots” de juegos y 


torneos auténticos fueron filmados, 
entre ellos una “rowing-eight' dispu- 
tada por expertos del remo (Patrick 
Barr, que lo fué en Oxford, es hoy, 
casualmente, actualmente, actor pro- 
fesional e interviene en la película). 

Luego “el baile”. El verdadero 
“Baile Conmemorativo”. Leontine Sa- 
gan asistió a uno, miró, escuchó, ano- 
tó mentalmente datos interesantes, y 
los trasladó a la pantalla; uno de 
ellos comprueba que en Oxford hay 
romance, y eso puede notarse, asis- 
tiendo a un “Baile de Conmemora- 
ción”, o de lo contrario, a una de 
esas interminables “sesiones” sobre 
el desayuno, en uno u otro de los 
restaurants de Oxford, Estos episo- 
dios han sido reproducidos en “Joven 
Apolo” con la colaboración de Joan 
Gardner y Merle Oberon, que se en- 
cargan del romance femenino, 

El más grande de los acontecimien- 
tos atléticos en toda universidad es 
la “carrera de los saltos”, que se rea- 
liza anualmente sobre el Isis, Hacer 
un “salto” está bien; hacer dos sal- 
tos durante el curso de la carrera, 
provoca un entusiasmo incontenible, 


y saltar tres veces resulta una excusa 
suficiente para una fiesta descomu- 
nal. 

Se ha contemplado también el as- 
pecto austero de la Universidad, de 
la vida estudiantil. Llega el momen- 
to en que los alegres muchachos de- 
ben “rendir cuentas” y tratar de con- 
vencer a los examinadores que han 
aprendido algo más que cómo se jue- 
ga bien futbol cómo se adula a una 
compañera. 

Escenas tales han sido incluídas en 
“Joven Apolo”. Y en cuestión de 
“marco” la exactitud es meticulosa. 
Se copió una sala de exámenes de 
Oxford, Se imprimieron correctos pa- 
peles de examen, para utilizarlos en 
primeros planos, Se filmaron escenas 
en los salones de lectura y en un 
laboratorio científico, que resulta es- 
pléndidamente reproducido. En este 
laboratorio, Maurice Braddell, el hé- 
roe, junto con Merle Oberon y Joan 
Gardner, se presentan, siendo inicia- 
dos en los misterios, en el caso, ex- 
traordinarios, del H2S04, Robert Do- 
nat, otro actor, interpreta el “rol” de 
un brillante escolar científico que más 
1zudo 


tarde se convierte en un concis 
trabajador de laboratorio comercial. 
El tema de la vida universitaria es 
sólo un preludio para un tema más 
grande — el surgir de esos jóvenes 
al mundo, sus luchas por la existen- 
cia en un mundo donde la vida es 


menos fácil que en la alegre y vieja 
Oxford. Nuestro “Joven Apolo” se 
casa también, y ocupa en una gran 
tienda de West End. 

Resulta fácil reunir un grupo de 
jóvenes, vestirlos de estudiantes y 
obligarles a comportarse como ta- 
les. Es menos fácil, sin embargo, 

sl de realismo 


“crear” una atmósf 
a su alrededor; colocarlos en un mar- 
co de viejas grises paredes, de ha- 
bitaciones colmadas de libros, de an- 
tiguos corredores, y de toda clase 
de esas misteriosas antigiiedades que 
hacen de Oxford la gran ciudad de 
la cultura inglesa, 


YO, CRITICO 


heladeras que nos hacen pasar 
por cines refrigerados, podría ser 
toler eS sin grave riesgo para las 


butacas... “eso”. 


“Los mosqueteros 
de Heidelberg” 


E le hacen cargos a los produc- 

tores cinematográficos de estar 
recurriendo a todos los ambientes 
sin tener en cuenta la fidelidad de 
ninguno, pero, ¿qué ganamos con 
tener toda la realidad a mano si 
la fantasía aventaia en interés 
hasta en sensación de realidad 
la realidad misma? 

Todo esto se le ocurre a quien 
vaya a ver “Los mosqueteros de 
Heidelberg”, recordando “El 
príncipe estudiante”. de Ernst Lu- 
bitsch con Norma Shearer, Ra- 
món Novarro y Jean Hersholt. 

Recuerdo que al notable ger- 
mano se le imputaron muchas 
americanadas al reflejar la vida 
de la famosa universidad. Pero 
ante una visión directa de esa 
vida, ante esas clásicas mesas lar- 
gas de los estudiantes que quie- 
bran sus vasos, ante el masnífico 
marco montañoso, ante la alusión 
a los sangrientos duelos, no pue- 
de sino aguantarse el recuerdo 
del agradabilísimo romance entre 
la cantinera y el heredero. 

En toda la nueva película no 
podía encontrarse un metro que 
sirviese para rellenar otro de la 


ADELANTOS... 


(Viene de la página 23) 
“¡Aleluya! ¡Soy un fugitivo!” 


Al Jolson interpreta un vagsa- 
bundo que se enamora y ci ee 
regenera. La heroína es Madge 
Evans, secundada por Roland 
Young y Chester Concklin. 


“Difícil de manejar” 


La historia de un diestro pro- 
motor para quien nada es impo- 
sible. James Cagney es el intér- 
prete, secundado por Mary Brian 
(con peluca rubia) y Ruth Don- 
nelly. 


“La amargura del Gral. Yen” 


Bárbara Stanwyck, capturada 
por revolucionarios, intenta con- 
ertir como misionera a un ro- 
mántico general Chino (Nils As- 
ther). 


Cinegraf 


(Viene de la página 10) 


antigua, que se hubiese quemado. 
ste es uno de los casos en que 
es necesario reconocer que, en su 


mayoría, las películas han ido pa- 
ra atrás. 


'El hotel de la alegría” 


UEDE situarse entre las ex- 

cepciones de lo malo que es- 
trenó últimamente el cine ale- 
mán. Aunque bastante barata mu- 
chas veces, hay gracia en la DE 
cula y movimiento cinematográ 
fico poco común en estos días. 
Además, un regalo de panoramas 
naturales que por su escasez ac- 
tual disculpan las fallas de la 
película. Dorothea Wieck no se 
merecía el personaje insienifican- 
te que le entregaron. Su sugesti- 
va figura desaparece ante el em- 
puje “de Rosy Barsony, una gra- 
ciosa actriz e inteligentísima bai- 


larina cuyos pasos bién merecen 
ser vistos. 


“Alcohol maldito” 


O es con películas como ésta 
con las que Mr. Roosevelt hu- 
biera podido imponer su platafor- 
ma. Porque, pese a Upton Sinclair 
a los perpetuos “pucheros” de 
Roland Young el espectáculo tie- 
ne un efecto contraproducente. 
¡Lástima de tan buen reparto 
y de la notable intervención de 
Neil Hamilton, siempre actor! 


ASI OPINAN... 


(Viene de la página 42) 


titulado “Madame Butterfly”, una 
antiquísima historia, entorpecida 
más aún, por un humorismo tra- 
bajado, amén de un rechinante y 
remendado manuscrito. 


o se puede pedir, en cambio, 
una producción más hábil y cui- 
dada, más genuinamente fina que 
“El reino animal* (“Animal 
Kingdom”), a pesa” de Ann Har- 
dina, que está haciéndose dema- 
siado “dama” para que resulte 
confortable su presencia, y que 
demasiados films han convertido 
en descuidada y superficial. Usa 
zapatos con taco llano, lleva sus 
brazos como un luchador, y cree, 
sólo por estos trucos, resultar la 
“dama sincera” de Mr. Barry; 
William Gargan, que encarna su 
mayordomo, es el actor más atrac- 
tivo que hemos visto últimamente. 
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E hombre moderno y” práctico, que sabe vestir 
y” cuida su aspecto exterior" como un com- 
plemento importante de su personalidad, 
no debe olvidar jamás el detalle de 
una corbata de buen 3usto como 
prenda imprescindible en la 


eleBancia masculina. 


PARAGUAY 637 arrín ¡ON BUENOS AIRES 


CASI ESQ. FLORIDA A U. T. 31, RETIRO 4407 


Purenen no haber preocupacio- 


nes, pero las agitaciones: del día, 


unido al calor mortificante, suelen 
hacer pasar, a la mujer más feliz, 


muchas noches en vela. 


No permita que ese insomnio de- 
prima vuestro espíritu y deje en 
vuestro rostro indelebles señales de 
fatiga. Cuando la nerviosidad se 
apodere de Vd. y el sueño huya, use 
el magnífico sedante Adalina, lo me- 


jor que la ciencia moderna ha des- 
cubierto contra las alteraciones del 
sistema nervioso. 

Este maravilloso preparado, tomado 
con unos sorbos de agua, calma en 
pocos minutos toda sobreexcitación 
nerviosa. 

Tomado con líquidos calientes (agua 
azucarada, té, tisana, etc.), propor- 
ciona un sueño natural y reparador, 
sin efectos secundarios de ninguna 
clase. 
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